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E n uno de nuestros anteriores artículos espu -  
lim os algunas de las causas que eit nuestro con *  
cepto babian contribuido á desarrollar la in­
surrección dé la India, y  que podían darla incre­
mento y una consistencia tem ible. Hoy coiili 
Buaremos la com enzada tarea manifestando al 
prop io  tiem po los inm ensos beneficios que la 
^ s e s ió n  de la India ha producido á la Inglater­
ra y la necesidad en que se halla esta última na­
ción d e  hacer un esfuerzo ruprem o, un esfuerzo 
de jigante para retener aquella rica posesión del 
g lob o , que se la escapa do  entre las manos.

Ya bem os d icb o  que la C om pañía, tom and > 
p or  m odelo d e  su conducta la que siguieron los 
antiguos rom anos, ensanchó en breve tiem po el 
c ircu lo  de sus adquisiciones, de un m odo y has- 
la un limite al que no llegaron en un principio 
ni sus mas lisonjeras esperanzas. El célebre 
ejem plo da Cépua que halló señores altivos y ce ­
ñudos donde creía encontrar aliados sinceros y 
oordiales, se reprodujo distintas veces en el In - 
dostan. Pero la Compañía solo estudió aquel m o­
delo en una de  las fases menos elevadas, y se 
apartó de él en  las aplicaciones mas fecundas, 
fructuosas y  plausibles. Rom a que tenia e l ver­
dadero genio de las conquistas y la misión pro- 
Tídencia! de difundir U  civilización por el m un­
do respetando, escepto en algunos estraordi- 
narios, los usos y costum bres de los pueblos s o ­
metidos, procuraba esparcir entre ellos los ra­
yos de  la cultura intelectual; quería qu e sintie­
sen m enos el yugo de la dom inación estranjera 
que las cadenas de la ignoran cia , y que asíini- 
lin d óse  en todo lo  posible al sér político  de ia 
Dación conquistadora, fuesen otros tantos m iem ­
bros de aquel gran cuerpo .cuya cabeza se ap o ­
yaba sobre las márgenes del Tiber. Los ingleses 
por el contrario: han escatimado á los indios la 

■civilización; han tem ido quizá que á la luz de las 
ciencias sociales, políticas y religiosas se desper­
tase en ellos el sentimiento de la independencia, 
y  n o  han conseguido establecer esas afinidades 
satúrales que son mas poderosas que la fuerza 
de ejércitos enteros.

Desgraciadamente la condición  m aterial de 
los indígenas no aparece mas próspera y  brillan­
te que su condición  m oral. La agricultura es en 
la India el principal venero de  la riqueza. Bajo 
el dom inio de los em peradores m ogoles, el cu l­
tivador tenia la plena propiedad de los fundos 
ó  tierras que trabajaba, sin otra obligación  que 
la de abonar al príncipe el diez por ciento de los 
productos. Lord Conrwailis, uno de los g ob er­
nadores ingleses, y  funcionario, por otra parte, 
de dotes m uy recom endables, qu iió  á los indios 
«ste derecho, y  se le confirió á los zemindars, e s ­
pacie de publícanos que tenían antes la atribu­
ción de recaudarlos tributos, aunque sin esce­
derse del tipo m arcado. En virtud dcl nuevo a r ­
r a lo ,  el zeraindar paga á la Compañía los im ­
puestos que esta señala, pero se desquita ám - 
pliamente, oprim iendo á los infelices indias con 
insoportables exacciones. Baste decir que, según 
los datos presentados por un escritor qu e no se 
puede tener por sospechoso en esta materia, el 
gobierno inglés percibe en algunos distritos el 
aesGQta y  aun el setenta por ciento del producto 
neto. Si á esto se agregan las utilidades que o b ­
tienen los zemindars, y que exigen con toda la 
inflexibilidad de 1a avaricia, se com prenderá que 
el cultivador indio queda casi reducido á la m i­
seria, sin poder apenas percibir para sí y  para 
su familia fruto alguno de aquel suelo que ha re ­
fa d o  con  el sudor de su frente.
- necesita desconocer las mas vulgares a fée ­
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LA HERMANA 
D E L  R E N E G A D O ,

BISTOKIA DE TIEMPO DE EXRICÜS IV,

POR PABLO L . JACOB.

(Coolinuacioo.)

— ¡CágpiU! ¿ y  quién es el guapo que se va á encar­
a r  ae datmela? preguntó irúnicamenle el duque, cre ­
yendo que no se queiia mas que asuslsrle, y tiendo 
*en la mayor frescura.

— ¡M ehacsiseslrem ecer riendo así! si sois cristiano 
y  petsislia e a  correr este aiar, lo  mas prudente seria 
<)ue dijeseis vuestras oraciones.

— Lo que yo  deseo, hermosa mía, es décitle que te 
amo. aunque haya necesidad de ondar después á esto- 
cadas. '

— Por Dio», por Dios, os suplico que no permaiiez 
■ais m asen esta casa, donde corréis tan gran peligro.

Es decir, que traíais de hacerme el bú, para que 
•'«entras y o  salgo por una puerta, entre olro por oirá.

— Admiro esa sangre fría que os ha de cosiat muy 
••roii no consigo haceros huir; porque hay dentro 
4o» hombres qua os malasár).

— ¡Oo» hombres! pues notergais miedo si no es mas 
gue eso. Por largas que sean sus espadas, lam ia, á

‘Os gracias, no se ha disminuido. ¿Quiénes son esos 
'Dztone*?

d on es  del espíritu hum ano, ó  forjar una fábula 
en alto grado inverosímil, para afirmar que la 
gran masa d é los  labradores indios aprecien una 
dom inación por la que su estado se ha hecho tau 
deplorable. Estos hom bres, cuya posicioD guar­
da mucha analogía con  la de ios siervos de g le ­
ba en la edad m edia, encorbados desde su in - 
fancia b a jo  el peso de una azada ó so b re  la esteba 
de un arado, sio que apenas puedan satisfacer 
con un trabajo ím probo  las exigencias combina 
das del gobierno y de los zemindars: estos h om ­
bres natnralmentc lian de form ar votos porque 
se quebrante la m ano que asi les oprim e. La lu ­
dia tiene abierta en su corazón  una gran llaga 
que la Inglaterra debe apresurarse á  curar; pero 
esta llaga no se cura con sangre, sino cun una 
administración cuerda, templada, benéfica, que 
haga olvidar al indio sa origen y sus lúgubres 
tradiciones para hacerle confesar con  orgullo 
que es súbdito ó  aliado de una nación tan ilus­
trada com o  Ja Gran-Bretafia.

Y  no dudam os que asi se verificará, p o r ­
que la Inglaterra tiene un interés de primer 
órden en  conservar sus posesiones de la In 
dia. La esportacion é  im portación de géne­
ros procedentes de estos dos países, ha da­
do  al com ercio británico un impulso verda­
deramente adm irable. Merced á la In d ia , la 
Inglaterra ha conseguido destruir la com p e­
tencia d e  los americanos en todos los m erca ­
dos de Europa, respecto de  un artículo que g o ­
za de un uso universal: el índigo óa ñ il; m erced 
á la In d ia , la Inglaterra ejerce una superioridad 
incontrastable en la industria del a lg o d ó n ; m er­
ced  á la ladia, la Inglaterra disputa yaá los uiis- 
m os am ericanos las ventajas en el com ercio  del 
azúcar y del tabaco; fiiiaimeiua, del r ico  seno 
de ia India, puede sacar la Inglaterra, y tras­
portar á todos los centro» de contratación, otros 
m uchos productos de gran precio y estima, c o ­
m o el bórax  , la canela , cañas para basto­
nes, ébano, ra.irli!, gom as, nuez m oscada, acei­
te de castor, arroz, azafran, sedas, té, etc. Si un 
pais com erciante, cual lo  es la Graa-Bretaña, 
Dcrdiera de un golpe todos estos ram os de espe­

culación, ¿dónde hallaría otros en tanta abun­
dancia? A caso su góiiio inventivo y  su actividad 
casi fabulosa, le abrirían nuevos surtidores de ri­
queza; pero mientras llegaba ese caso, su mari­
na merpante, que es la verdadera potencia de su 
marina militar, sufriría un detrim ento m uy 
considerable; su crédito, que es para ella una 
verdadera pa la iica^ e Arquiinedes, esperim en- 
taria terribles oscilaciones, y la gran figura p o ­
lítica que este pais representa en el m undo, per­
dería m ucho de su esplendor.

Nosotros vem os con  sentimiento que la Ingla­
terra ha empezado la guerra desplegando para 
con  los rebeldes una severidad inaudita. Nos ate­
nem os en esta parte á las noticias trasmitidas 
por ios m ism os diarios ingleses. Concebim os y 
disculpam os la indignación del gobierno britá­
n ico , pero no hallamos prudente que se emplee 
en la represión de los insurrectos una rigidez es­
tremada. El terror en este caso puede ser una 
arma de dos filos que hiera mas al que la mane­
ja  que á aquel contra quien se dirije. Los indios, 
por su n ú m ero , p or  sus hábitos m arciales, por 
la instrucción táctica que deben á los m ism os 
ingleses, p or  el valor fogoso que han desplegado ¡ 
en no pocos períodos de su existencia politÍM , 
son enem igos imponentes. Si llegan á concebir 
que es una guerra de razas inllamudas por un 
encono mútuo é  im placable , las consecuencias ¡ 
de tai convicción  llegarían á ser muy funestas
para la Inglaterra. En nuestro concepto , ei go­
bierno y las autoridades británicas deben seguir

— Mis l i e r m a n o í .c a b í l ie t o ,  y  no o i  perdonarán aun­
q u e  DO se á is  el señ or d e  Ccequi.

— ¿Pues cóm o diablos habrá de venir Crequi á ca«r 
en csle laz)? Por lo vist'. 80 le esperaba, y  lu caballo i 
me ha ira.do en su puesto. Me alegro de saberlo, p or - ¡ 
que así podré auxiliarle si viene.

— Es que tales locuras os veo dispuesto á hacer, que 
todo ello ha de redundar en daño iniu.

— ¡Cáspila! etque os tocase solaroeiitei un pelo de 
vuestra cabeza tendría que dar razón de ello al duque 
de Guisa.

— ;Dios rnio! reposo la misma v o z ; ¿seríais vos el 
duque de Guisa?

— Este D om brc tiene m u ch o  c e o  e n  F ra n c ia , q u erid a  
mía, pero e l  mas d u lce  es el q u e  v ie n e  d e  tu boca, y  lo 
único que d e se a r la , seria oirle mas d e  cerca.

Monseñor, soy  una humilde esclava vuestra.
~ Y o  81 que lo soy luyo, adorable mojer, dijo v o l­

viendo á priocipiarsus persecuciones con mas vivez».
— M efio de vos, mí noble señor, repuso la joven  con ’ 

tono respetuoso; aquí leneia mi mano que pide le ase­
guréis que no iriUreis devengaros de mis dos hern-.a- 
1)08, y q n e p o r e i  conl;ario nieayudareis á hacerles 
todo el bien que se pueda.

El duque de Guisa eslrechó á la joven  en sus bra­
zos ; pero en aquel momento su bolsillo se solió de su 
cíolura y  ca y ó  al suelo metiendo un gran ruido.

Este ruido resonó dolorosamenle en el alma de la 
joven , se estremeció, y  en vez de huir, se estrechó 
cQulra el duque, como para hacerle una defensa viva; 
escuchaba con antiedad el lejano murmullo de dos 
voces humanas, y  por ¡niérvalos el crujido de una 
puerta que pugoaban por abrir.

— Hé aquí una señal que les despertaría aunque 
estuviesen miieilos, dijo la desconocida, mieniras que

las hostilidades con  ardor; pero deben también 
apresurarse á corregir los vicios de su sistema 
administrativo y económ ico en aquellos paisqs, 
pai'3 que los arrepentidos y  los que aun perm a­
necen leales, com prendm  que la insurrección es 
obra de algunos ilusos, y que el gobieruo inglés 
se porta no com o un tirano que hum illa á su 
víclim s, sino com o un padre ofendido que paga 
con  beneficios los estravios momentáneos de  sus 
hijos.

M. F. M*Qriqc«.

En el articulo que ayer consagra E l IHatio 
Español á rechazar las alusiones que d ice  se le 
han dirigido por varios periódicos al tratarla 
cuestión de la significación política del duque de 
Valencia, hallamos el siguiente p á rra fo :

«No por esto entra en nucslro ánimo locar lodos los 
puntosquehsn sido objeto de la polém ica; llamados, 
contra nuestra voluntad, á un terreno peligroso, te­
niendo en cuenta el estado actual del pais, nos hemos 
separado en esta cuesliun de Ja linca que se han traza­
do nueslrcs demas colegas en uso de un derecho in - 
disputable, porque no apreciábamo.» de la misma ma - 
ñera la oporluoidad de los ataques; asi, pues , nos li­
mitaremos por ahora á hablar de lo que particular­
mente nos atañe, prescindiendo de lo que llene rela­
ción con ei fondo de la cuestión mism a; sin embargo, 
nuestra conducta ulterior dependerá necesariamente 
de la que se observe respecto á nosotros, y  acaso en­
tonces nos haUemo! en ¡a necesidad de decir toda la 
verdad, tocante á las tendencias que mas ó  menos 
abieriamenle, se revelan en la tenaz insistencia de los 
que con tal empeño prosiguen en un sistema que no 
e s , á nuestro juicio, el mas á propó.sito para llegar á 
la conciliación lan deseada por unos y  por oíros.s

No, creem os que se dirigen ánosotros las am e­
nazadoras frases que hem os subrayado en el 
párr.ifo anterii)r; mas com o quiera que E l O cci­
dente ha sido uno de los diarios que han tom ado 
una parte mas directa en la controversia á que 
alude nuestro estimado cofrade, nos consider.i- 
m os en el caso de protestar con tra ías palabras 
sobro que hem os llamado ia atención, y e n  las 
cuales va envuelta uoa reticencia que estimamos 
ofensiva para la dignidad do los periódicos que 
han em pinado y sostenido la polém ica relativa 
á las condiciones políticas del general Narvaez. 
— Libres., por nuestra parte, de todo escrúpulo 
d e  conciencia , y dispuestos á no consentir m e­
noscabo en nuestro decoro, escitam os franca­
mente á E l Diario Español á que, abandonando 
esa vaguedad e o  los térm inos, exhiba con  toda 
solemnidad las pruebas de su implícita acusa- 
d o n , y  diga á la faz del público cuáles son esas 
íffrtdeHcias que se revelan en la oposición  de los 
periódicos m oderados.— Nuestro colega puede 
ser tan esplicíto com o quiera respecto de este 
particular; más direm os: está en  Ja obligación  
de serlo, despiies de haber aventurado una es­
pecie que DO p or  ser indeterminadu y am bigua, 
deja de ser gravisima y depresiva para la digni­
dad de la prensa.

No tenemos necesidad de dar satisfacciones 
oficiosas, ni de justificar nuestra conducta que 
no es ni puede ser acriminada por nadie; pero 
las palabras do Eí Diario nos obligan  á repetir 
lo  que en cien  distintas ocasiones hem os d icho: 
que nuestra tendencia no es ni será otra que la 
del bien del pa is, y á esta consideración sacrifi­
carem os siempre cualquier interés ó  aspiración 
que no vayan encam inados al logro  de tan alto 
objeto.

P or lo dem ás, no es á E i Diario Español, por 
mas deferencia que nos merezcan sus exorlacio- 
nes, á quien toca apreciar la bondad relativa da 
la conducta que arabos observam os respecto del 
actual gabinete. El público es el ún ico juez c o m ­

ías monedas rodaban por todas psrles. Monseñor, qui­
siera que hubéraissido ahora mas pobre que Job en su 
muladar, porque mis hermanos siguen el botm como 
los cuervos los cadáveres.

— Fues m e alegraié d e  que tus herm am s sean ricos 
y contentos, jwrque quiero á su hermana roas que to­
das las riquezas del mando.

— ¿Pero me amais vos, monseñor? dijo con unaem o- 
eioa de temor y  de alegría; no me habéis visto ma» 
que noa vez eo  la vida.

— Os he visto lo baslanlepara asegurarinc de que 
sois mas hermosa que lodas las damas de la córte.

— Monseñor, yo no soy d é la  córte, y lo siento, 
ahora que sé dónde encontraros.

— ¿Pero son demonios lu* hermanos, según el ruido 
que meten?

— ¡Oja'á lo  fueran, y  no csluvíeran ahí para perju­
dicaros,... V oy  á hacer que le  marchen, aun cuando 
para ello lenga que prender fuego á la casa ; si, será 
preciso emn'ear la ¡lamí que todo lo purifica. Pero va ­
mos á lo ni38 urgente: ¿tengo yo auloridad para hacer 
el u r̂i que mo parezca de vueslro dinero ’

— S i por cierto, reina m ia , re p u so  generosamente el 
señor de Guisa; pero aun cuando luviéseis m ayor la 
mano, no gaslatiais todo el dinero que hay.

— ¿Cuái.lohabrá?
— Mas de diez mil escudos que he ganado esta no­

che á los naipes y  á los dad os ; en tres dias ha perdido 
al ju ego  ese pobre Crequi mas de cien mil libras.

—¡U>mn, ha perdidoesoel señor de Crequi! esclamó 
dando palmadas de alegría; me alegro mucho de ello.

— Pues le alegrarás muchas veces, porque Crequi 
tiene la tiwno mas desgraciada del inundo.

— Me alegro, si, porque no teniendo dinero tendrá 
qnc marcharse de Paris.

petentG eo este l i t ig io :  á su fallo apelam os, segu­
ros d e  qu-> no será desfavorable á la rectitud de 

nuestras ijitencione.s qu e no pueden ser lorcíd.i- 
raenle in te rp re ta d a s  p or  nadie s in  faltar á lo  que 
reclaman la oijuidad y la buena fé.

F. M. Redoado.

Dice un periódico, no sabem os co n  qué fun­
damento, que existe la idea de contratar un nue­
vo em préstito d e  quinientos millones, tom ando 
por b.iso fíM productos d e  la reform a desamor 
tizadora que se anuncia.

Nos resistimos á dar crédito á  la  anterior no­
ticia.

El 2  tiel corriente se ha inaugurado la segunda 
secdoti del ferro-carril desde Lisboa á Santarem; 
comprendida entre Carragado y as Virtudes. No 
pasarán m uchos meses sin que se termine la 
sección  de as Virtudes á Santarem y  se ap rox i­
men las locom otoras portuguesas á  la frontera 
española.

Anteayer sa celebraron en la d irección  gene 
ral de estancadas las subastas de conducciones 
de sal y de com pra de tabacos anticipadamente 
anunciadas.

En ambas hubo proposiciones por los tipos 
señalados por la adm ioistracioD, habiéndose ad­
judicado la primera á  D. José Ruiz de Qoevedo, 
ai precio com ún de  14 rs. 50  cents, el quintal, 
y la segunda á  D. Juan Manuel Manzanedo, por 
340 rs. el quintal de Virginia y  K entuqui, y á 
440 rs. el de Kentiiqui superior.

El Sr. R íos Rosas (D. Francisco) ha sido defi­
nitivamente elegido diputado á Cortes p or  el dis­
trito de Gaucin.

Se ha presentado al gobierno el proyecto de 
una variación del trazado de la linea del Norte 
en la sección de Valladolid á Burgos.

A últimos de agosto llegará á las aguas de 
Lisboa la joven  princesa destinada al trono de 
Portugal. La flotilla real que debe con du ciila , se 
está aprestando ya en el Tajo. El casam iento pa­
rece se verificará el 8  de setiem bre. La reina 
Victoria y e! rey Federico Guillermo de  Prusia 
serán los padrino», haciéndose representar por 
altos dignatarios de ambas córtes.

Por la via de Niieva-York se han recib ido n o ­
ticias de la Habana, que alcanzan al 46 de ju lio , 
cuatro días mas que las llegadas p or  el Franc- 
Com loá. No ocurría novedad. E l m ercado de 
azúcares seguía lo m ism o. Las existencias ascen­
dían en la Habana á 240,000 cajas, y  á  75,000 
en Matanzas.

Según lo  que oim os e^tos dias, d ice  El Estado, 
la apertura de las Córtes tendrá lugar en octu ­
bre, á  fin de que no dejen de estar reunidas p a ­
ra ei alumbramiento de S. M. Este parece ser el 
pensamiento del gobierno: y en verdad que si nu 
pensaba prolongar por mas tiempo el interregno 
parlamentario, no se com prende por qué se d e ­
claró terminada la primera legislatura al suspen­
derse las sesiones en ju lio  anterior. Precisamente 
porque en la próxima tem porada so han de con  • 
cluir los trabajos pendientes, y se han de  p ro p o ­
ner m uchos otros análogo^á ellos, hubieran d e ­
bido am bos períodos constituir una sola legisla- 
tura.

— Qué, ¿le nrolesla en algo el señor de Crequi?
— Si,deseoq  ie m adeje en paz llevar la vida que 

mas me rgradc.
— ¿Es acaso lu padre para tener dominio sobre lí?
— ¡A li! no, señor; si alguien le atribuyeseesla cua­

lidad se reiria de ello con razón.
— Puesto que no eres su hija por la sangre,¿lo eerás 

acaso por adoplcion, ó  será tu tutor?
— Esoes, repuso la joven , confusa y  sin saber qucjde- 

cir. Hace cuatro años que estoy en su poder por etvclo 
de una especie de ado;>ci‘ro, ó  mas bien por una ver­
gonzosa venta.

— ¡Cómo! esclamó ei duque com prendiendo loqu e  
la joven , quería decir y  ocultar; ¿estarías acaso reteni­
da en esta casa contra tu voluntad?

— ¡Ah! monseñor, esla pri&ion me habla parecido 
siempre insufrible; respondió con sollozos que escita- 
ron mas la Indignación del duque de Guisa ; pero 
ahora, desde que he tenido la suerte de encontrarme 
con vos, moriría de vergüenza si permaneciera un rao* 
meiiloinae en esla casa.

VI.
Lo fuga .

— ¡Motaba.' esclamó una voz saivsge que parecía 
salir de debajo de la tierra; ¡hija de uua lechuza y  de 
un buho! ¡bruja de) demonio! ¿has ido al sábado ca­
ballero en un mango de escoba, ó estas derritiendo e| 
sebo de los ahorcados?

— ¿Quién habla lan imprudentemente? dijo el duque 
de Guisa ofendido do estas injurias.

— ¡Silencio por lodos los santos! dijo Moraba , quien 
»e iiiquiclaba menos por aquellas injurias que por las 
sacudidas de una puerta que se pensaba arrancar de 
sus goznes.

Eí P arh m m to  confirm a la notíera de  h a b e r s »  
dado las órdenes para enviarse á  los Dardeiteíoaíi 
y á disposición de Questro p lem p oten ciarios  d o *  
ó 'tres buques de guerra para lo  que pu d 'e w  
ocurrir, y porq'ue no estaría de mas qu e se vio*® 
ondear ahora eu aquel estrecho el pabellón  d* 
España.

Otro diario gaditano, El Contribuyente, terciá^ 
en la polém ica sobre la sigiiificacion política d4t L 
duque de Valencia y la marcha del ministerio> 
actual. Aunque no estamos conform es con  tcdés;; 
las apreciaciones de nuestro estimable colega», 
trascribim os á continuación su articulo, en  ali 

que nuestros lectores encontrarán algunas o%r. 
servaciones muy juiciosas.

Dice asi:

«H ay en Madrid y  en provincias algunos diario»; 
que muestran profunda alarma al ver la oposición que - 
empieza á levantarse en el partido eonservedor conlr»; 
el gabinete actaal, y  mas particularii>enle contra e l' 
jefe del mismo. Los artículos que en BJ Estado, 
Fénix, La Crónica, y  hasta Et, O cc ip u itb , j  el silen­
cio que sobre estos ataques al duqim de Valeneii han. 
guardado casi todos los diarios m oderado», sintoma» 
iufaiibles son dsl disguslo que reina en este perlidtz f  
de la divisioa que lo viene trabajando.

Nada de lo que ocurre nos causa estrañeza. Lo-ha— . 
biamos previsto lodo, lo habíamos anunciado desdenu*» 
cho antes de abrirse las Córte*. Entonces estábame», 
solos en la prensa española, y  se nos tenia pordisidentaa» 
y  díscolos; h oy  empiezan muchos á opinar lo mismo, 
que nosotros; dentro de tresmeses, los becbos habria, 
justificado completamente nuestras palabras.

Lo que sucede es lógico, y  podían preverlo enanior. 
no quisiesen cerrar los ojos á la evidencia, ¿Qué misioBi 
Iraia al poder el general Narvaez? O ahogar con eU 
prestigio de su nombre las disidencias del partido m o­
derado, sirviendo de lazo común de unión por su an*- 
tiguo prestigio, ó  únicamente la de sustiioir á oiro ' 
ministerio y  servir de tránsito al cam bio de situa­
ción.

¿Qué ha hecho el presidente de! Consejo, qué h a» 
hecho sus compañeros para unir todas tas opinitme» 
conservadoras? Dar breñas palabras y  nada mas; per» 
lo* iiecho* se han encargado de desmentirlas hasta 
ahora. El duque de Valencia es el hombre menos á  
propósito para llevar i  cabo una obra que requier* 
mucha paciencia, mucho tacto, y  mucha imparciali­
dad. Digan lo que gusten sus apasionados de h oy , es­
te personage, por su carácter, por sus antecedentes, 
por sus compromisos y  por sus ideas, tiene ma* sim*. 
paltas por la fracción da Vicálvaro que por otra algu­
na. Cuantas veces ha dejado de ser ministro ha ser­
vido de bandera de oposición al dia siguiente, y  la h «  
hecho con ese enérgico tesón que es una de sus cuali­
dades personales. Huy mismo, á pesar de ser el jr fe  de 
la situación, estamos viendo el fenómeno de qee el g o ­
bierno que preside se inclma á la fracción vicslvaris 
ta, mientras mira con indiftrenoia á las otras. En i j  
tribuna del Senado, mientra» h ay  elogios, y  manifes­
taciones amistosas, y  protestas difr-rentes para los g e ­
nerales que se sublevaron en 1854, no hubo uoa pala­
bra espontánea para ios que permanecieron fieles at 
gobierno, y  solo en fuerzs de las interpelaciones da 
algunos senadores, s e le s  hizo, lardeen  verdad. I»  
justicia que inerecian aquellos leales servidores. En la 
política general se s igoe  la misma marcha; mientras á 
ios generales Garrigó, Leimerich, Martínez y  otros de 
los que mas se distinguieron en los sucesos de 1854 se 
les confian puestos importantes y  de gran slgnifieacioo 
política, están olvidados completamente hombres cora* 
Córdoba, Lara, Blaser y  otros muchos. Si pasamos d »  
los militares á las carreras civiiea, la eselusion casi en 
oia‘ .i de lodos los hombres mas importantes asi de 18óA 
como de 1854, es un hecho conocido; y parece com o 
que basta haber sido funcionario de las administra­
ciones de Bravo .Muriiio, doR onoali ó  del conde de 
San Luis, para merecer una noU  de eselusion en loa 
momentos actuales.

¿Es este el medio de unir las opiniones conservado­
ras? No; con pste sistema, lo que se consigue ea pro­
fundizar heridas que estaban mal cerradas, e n co -

9
— ¡Moraba! lanzó otra v oz  sardónica y  masdule* 

que la primera; ¿sabe el esfietenle señor de Crequi que 
sus colegiales están encerrados en la cueva?

— ¿Qué quieren? preguntó el duque á su nueva p ro - 
tegida.

— Malar al señor de Crcqoi, repuso la trémula Mo­
raba, y  para impedir su mal designio. Ies he encerra­
do en la cueva. Esperaba que el vino que ban bebido 
les hubiese puesto en estado de no poder hacer daño, 
para de esíe modo salvar al señor de Crequi de l peli­
gro que corría.

- N o  tal; el señor de Crequi no hubiera retrocedi­
do ante esos dos galanes; y  ya que he veuido yo 
ea su  puesto, es preciso que obre como él hubiera 
obrado.

— Pero, monseñor, que van á romperla trampa. 
— Pues para que no se lomen esa molestia, ve tú y  

ábrela.
— No os chanceéis asi, monseñor; están medio em ­

briagados, tienen buenas armas, y  están reaoelloa • 
mataros para aprovecharse da vuestros despojos.

— Pues si tu no Iss abres la puerta; iré yo  mismo á 
ofrecerles combate para ver qué uso aaben hacer dt 
sus armas.

- N o  iréis, monseñor, no iréis por mi vida, d .jo la 
joven agarrándose á él con toda* sus fuerzas.

-P u e s  bien, no me inoveréde aqui, y  |«g e.perará. 
No tengas miedo de que me canse de esperar estando 
contigo.

— ¡Moraba, perra, loba, víbora! ahuliaba la voz rnaa 
feroz; le v oy  á hacer tasajos.

— ¡Querida hermana, Morabíla! continuaba la otra 
voz que tenia una mezcla de ironía y  de falsedad- te 
prometo tratarle fajeo fraternalmente.

(S« co»{inuaré.j
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nar loa ánimas, y  hacer incurable el mal. ¿Cuándo ha 
estado mas desunido el partida moderado? Jamás. 
Aunque !a» votaciones casi unánimes de las cámaras 
hsyan dado al ministerio una mayoría que se acerca 
á  la unanimidad, ¿habrá ning;un hombre franco y  ve­
rídico que se alreva á sostener que esta es señal de 
unión? N. ; ese apoyo concedido al gabinete, es indi-
eio de abnegación y  patriofiamo en unns pOCOS, es te­
mor da lo pasado en otro», es indecisión y  duda en los 
mas. La verdad es que nadie está contenta, que nin­
gún» íríocion  ¿s iá  satisfedia, qoe todas descotSandel 
presente y  del porv-mir, porque los actos d e l gabinete 
n * e e  ajustan á  niagun sistema fijo , ni corresponden 
i  ningunade las p'iliticas que hoy podrían seguirse 
cífn los  principios conservadores, desde ia d e l«* rq u é s  
de Viluma, hasta U  del señor Ríos Rosas. Afirmación 
en las promesaa; negación en los hecboa; vacilación 
en la marcha; eontradiocion en los principios. Esto es 
lo-que todos ven en el gabinete que preside el doqne 
de Valencia.

Otro día confinnaremos examinando impartialrften- 
la la situación,))

J )e  L a  E poca  e sp ia m o s  las siguienleB o o l l c i n :  
aOna earta de P k ís  que  reeibimea h oy  no* afirma 

que 00 ha n uch o el conde de Montemolin puso en n o- 
lieia del gobierno de Rusia su propósito de reconocer 
á la R<'iiia de España. Sin duda las condleionei á que 
iba enlazado este suceso, han debido hallar insupera­
bles dificultades, cuando después del tiempo Irascur* 
rido nose ha realizado tal suceso.

T imbien se nos dica que Luis Nopoleon, sabcftíí <1*
eslo, ha debido conlribuir poderosamente alTrteeío ó
apiaxamicjitu de estas neg< ciaclonss, Iguatmeote se ha 
mostrado conlratia á  ellas S. M. la Reina madre. A ca - 
so.o»to eeplioa la aolílud da La Ssperanta.

— lia llegada i  Londres naestro representante el 
ssñor GoBcalez Brebo. Tanto este com o el duque de 
Rivas, nuestro embajedor Cn Paris, fto pteosaa veo if 
ááa próxima legislatura. Por el contrario, al eeáor 
hkn  regresará en el aloao á  España.

— 61 señor marqués del Duero ha tenido el honor de 
despedirse de S. M. oon m otivo de marchar por causa 
de salud á los baños de Lanjarofl,  en Anátlucfé, de 
donde regresará á fine» de setiembre.

El conde de Lucena, abandonando el proyecto del 
v le jce l csinnjero.perm enecará en S om oe* ifu a sh as­
ta que se aproxime la época poüliea.o

D ice  la  ñ o ja  A ntógra fb :

bllau vuelto á correr rumores estos dias con m otivo 
de algunas cOrrespondencÍM publicadas en loa perió­
dicos eitraajeros sobre la vrnidade la reina madre á 
esta córte. Nosotros seguimos creyendo lo que dijim os 
hace dias cuando se inició esta cuestión, y  es que no 
creemos que &  M. la reina madre venga por ahora ¿  
España.»

T en em os  un v erd a d ero  p lacer al anu nciar que  
la  m a y or parte d e  nuestros co le g a s  h an  c u m p li­
d o  ya c o n  les ex igen cias  d o  la le y , en  cu a n to  al 
ed itor  y  a l d e p ó s ito , ú u íg o *  req u isitos  q u e  Ies 
la ltaba  llenar para con tin u a r eQ sns tareas d e sd e  
e l d ía  id .

L a  C rón ica , después d e  m anifestar q u e  tien e  
ya h e ch o  el d ep ós ito  é  in co a d o  é l esped iente  pa­
ra la h ab ilita ción  d e  su  ed itor  resp on sa b le , 
aSade:

vY  ya que hablamoi de nuestro editor, y  algún p e ­
riódico ha indicado su nombre, anunciamos, con latie- 
facción á nuestros suscrítores, que so he oireoide á 
•orlo el señor conde de Torree, pera dar, oon eale pa­
so, una prueba de la defei enoia que le merece U  pren­
sa periódica, y  abrigar el convencimiento de q a o  el 
fárgo que se ha prestado á  deaampeñw le ha colocado 
la 'e y  á la altura do los mas importanles sargos pú ­
blicos.

Hemos oído decir que el eeñor marquésde Remisa y  
el eeñor conde de Maulé, han hecho igual ofrecimí«a< 
to a d o s  de nuestros colegas, y  uo podemos dejar da 
felicitarlos por tan noble conducta. Ken debeh alagar­
les la idea de que luuohos de loe quo ocupan loe mas 
elevados puestos políticos, aun impulsados por tan pa­
trióticos motivos, no podrían ser sdttoraj rstpam abiet 
con  arreglo á la ley vigente.

Creemos que ai scñer conde de Torres será admitido 
com o editor nuestro; pero si ati no fuete, oanlamas ya 
con otra persona que tiene lodos los reqaieitos le­
gales.»

L e e m o s  e n  la C o rfttp o n d iin tia :

«V uelve á tircular la noticia de que se celebran en 
Paris coaferenclas para el arreglo de nuestras cuestio­
nes con Méjico. Ya dijo hace dias la Corrstpgndeneia 
que ni en Madrid, ni en Paris, ni en Londres debían 
tener logar conferencias sobto este asunto, y  que se 
veolPáriá enviando Francia e' logialerra al gobierno 
mejieacw I n  preterttioBei del español, y  oomuaicando 
á  eale la contealacioii de la tepúblioa.»

L a  m ism a p u b lica c ió n  d ice  i  p r o p ó s ito  d e l 
n om brarú ienco  de l gen era l L ersu nd í para  e l 
m a n d o  m ilitar de C u b a :

«Nosotroa insislimot en que nada hay resuello sobré 
este parlicular. Creemol ademas que cuanto se diga 
sobre este asunlo es escusado, puca el giro que tome 
la cuestión bispano-iaejleana es á nuestro juicio el 
qae debe dar la norma para las modificaciones que de­
ben hacerse en el personal de nuestra Antilla. Una vez 
sabida la contestación de Méjico á las reparaciones pe­
dida* «n  nombre de España por Francia é Inglaterra, 
podrá hablarse ds esta cuestión con mas visos de pro­
babilidad. Por ahora nada hay de cierto.»

E l 2 4  d e  ju n io  tuvo lu g  >r la llegada  d e  la  e s ­
cu adrilla  al p u erto  d e  la  H abana.

Hú aqu í c o m o  e l  p e r ió d ico  L a  P rensa  d e scr ib e  
su  en trada :

sLe Habana ha presenciado ayer un espectáculo 
brillante, conm ovedor, quo llenó de justo orgullo el 
cofazon de lodos lo« que aman las glorias, la prospe­
ridad, el poder de la pálria.

A la w a  de la larde, la escuadra salida de Cádiz el 
1 2  del |>as»do m ayo se hallaba fondeada en nuesira 
b*hi», y  los hermosos buques eran materialmente 
asaltados por personas de todas clases de la sociedad, 
que acababan de prescneiírsu entrada con placer, que 
deseaban verlos interiormente, que deseaban ver tam­
bién á tas tropas, parle de tas cuales se amontonaban 
vístosaineiile sobre las cubiertas délas admiradas em - 
barukciuBeti,

Primero entraren par la beca del Morro lé i des ur­
cas ó  traiperlea Ptnío y S e ife r ib u .

Después t i  b er fau lia  Pttayo.
Después la fragata B ailen .
Después el nuevo navio /ra^ef / / ,  magnífica buque, 

honor de nuestros arsenales.
Y  por fin, el hermoso vapor Francisco de A iis .
81 berm oeoera el golpe de vista que formaban esos 

buques de guerra en la bahía, magnifico era el que 
presentaban los muelles en toda su eslension, la Pes­
cadería, la Cortina de Valdés, la Punta, venlanas, 
balcones, tejado» y  a íolea», lodo lleno de una multi­
tud compacta y  regocijada, que bebía olvidado com - 
pletámente los negccioa para acordarse solo de pre­
senciar el acontecimiento verdadera del día.

A l llegar al Morro el navio, aaludó á la plaza: al 
llegar soccsivamente los buques frente á los muelles, 
la» tropas y  la marinería de aquellos Victoreaban sin 
cesar con eatusíM Ao á España y  á  iá Reina; gritos de 
amor que hallabas un fuelle eéo en el corazott de lo ­
dos los habitantes de ia Habana que presenciaban 
aquel cuadro hermosa, formando parle de él.

Concluiremos manifestando que antes de las dos de 
la tarde de ayer sallaroo t  liérra, desde él herm oso 
vapor Francisco d« Asis, los señores generales M endi- 
nuele, G añido y  Santiago, á quienes felieilamoi por 
su llegada á  las playas hermosas ds esta magnifica 
provincia española.»

£1 Ttm es  pu b lica  la sigu iente correspoD Óencift 
d e  P aris , fecha  4  del actual, en  la  q u e  se d a n  al­
gu n a s  n oticias  so b re  tas con feren cia s  q u e , segon  
e l co rre sp o n sa l in g lé s , d eb en  ce leb ra rse  en  P a­
r ís  p a r a  a rreg iar la cu estión  d e  M éjico , y  se  em i­
te  la fa b u lo s a  nueva d e  q u e  4 0  ó  5 0 ,0 0 0  a m eri­
ca n os  ayu darán  á C on m on íort en  su con llicto  
c o n  E spaña:

«Dije hace algunos dias que la cuestión que se de­
bate entre Erpaña y  Méjico seria ditculida en Paris 
entre los dos gobiernos. Se intentó queel punto en que 
tuvieran lugar los debates fuese Londres ; pero el g o -  
bieltió frahcdé manifesté un deseo tan grande (so great 
á desire) en favor de su propia capital, qae el gabine- 
Ic británico cedió en esto.

Según Q oikiasde Madrid del 31 d «  ju lio, Mr. La- 
fragua ptesesló al gabinete español un memoranduin 
justificando le couducta dé su gobierno en esta cues­
tión. E l memorándum es el mismo de que he hecho 
mención algunos días hace, y  va á ser publicado por 
el enviado mejicano. Comprende la historia de las ne­
gociaciones desde su llegada á París. A l mismo tiem­
po parece que el gobierno español hace sus prepara­
tivos militares com o si no hubiera sido aceptada la 
mediación anglo-fraacesé.»

D espués d e  estas lineas, e e  o cu p a  c l  Time$ dé l 
estad o  d e  la prensa  per iód ica  en E spaña ; de la 
fuerza  del e jé rc ito  y  d e  a lguna  otra  cu estión ; 
h a c ie n d o  in d ica clon és  q u e  creém os con ven ien te  
su p rim ir .

D e L on d res  escriben  á la C orrespondencia  c o n  
fech a  d e l 8 :

<Eb alguno» oíreuIúS políticos »« habla de la posi­
bilidad da un oamtño de ministerio con motivo de la 
cuestión de los princlpaiios. La eonducta de Inglaterra 
e n  C oD sla n lin op la  no es tan p< ^u lar c o m o  pudiera su ­
ponerse p o r  la  gran mayoría de lee p e r ió d ic o s , Ds lo* 
dos modos, h a y  una completa convicción de que las 
elecciones se anularán en los principados, pues esla es 
la verdadera causa del ru m p im ien to  diplomálico. Es 
de s u p o n e r  que el vieje heehe á n u n t r o  país p or el 
emperador Napoleón haya a d e la n ta d o  muolio este 
asunto, qusnuDca llegarla á ser un casus belli, sobre 
lo d o  en iasacluales circunstancias.

Inglaterra pb? bira parle, que no da (anta importan­
cia  al asunto, cederá si no encuentra medio de apla­
zar la cueslion por medio de las eslensas informacío- 
nss que tmn á abnrsC sobre Iá coQducta del Caima­
cán V ogorides en las elecciones. Se me !m asegurado 
que M izzini abandonará á Londres de orden del g o ­
bierno, y  que si 110 quiete ir á  America pasará á la 
isla de Jersey, donde será muy vigilado por la poli­
cía. Se han comunicado ya á nuestro gobierno las 
piézas Justificativas de la complicidad de Mazzini en 
el atentado Corttra Napoleoú. De Edimburgo me dicen 
que h a n  algunos dias sé encuentran allí SS. A A . RR . 
loa duqvesde Montpensier.

A llí, com oen  todaspartes, han dado inealtaB de 
su inagotable caridad, pues habiendo ocurrido el 5 un 
ineendio en el barrio de los pobre* que dejó sin hogar 
y  sin medios multitud de familias. SS. A A . eu cuanto 
lo supieron, enviaron una gruesa suma para que se 
repartiera entre los mas necesitados, y  otra igual al 
obispo católico de ia ciu#ad, destinada á objetos de 
bencfisencla. Este prelado, en euaolo supo Ja llegada 
a la  ciudad de los ilustres viajsros, pasó á  visitarlos 
y  les acompañó á Ja mesa en la fouda donde se apea­
ron. El día 7 debían salir ios duques para Richmond, 
donde han dejado sus hijos, y  se creia que muy pron­
to volvarian á España.o

Despacho telegráfico particular de la Gaceta de 
i fa ir t d .— P a r ís  12 de agosto de 1 S 5 7 . — Lord Pal- 
m erslonha declarado en ei parlamento que durante 
la permanencia del emperador de los franceses en In­
glaterra, se ha hecho On arreglo acerca de la cuestión 
de tos Principados del Danubio. La Gran Bretaña, de 
acuerdo coa la Francia, la Rusia, la Prusia y  la C er- 
deña, pide también la anulacioii de las elecciones do 
la Moldavia.

BOLSAS ESTRAN JERAS. 
A m bires 7 de agosto .— D iferida, 24  618. 
Interior. 37 I I 1I6 .
Amslerdam  6 de agosto .— Diferida, 25. 
Eslerior, 43.
In terior, 37 7|I6.
Francfort 6  de agosto.--.D iíerida, 25. 
In terior, 37.
Londres 6 de agosto. — E slerior, 401(4, 
Certificados, 5 1|2.
Pasiva, 5 L2.
Idem  7.— Consolidados, 90 á IjS.
Diferido español, 25 á 1(4.

TRIBU N AL DE A SSISE S DEL SEN A,

P b b sid e r c ia  d e  M r. Vaüin.— A u d ie b c ia  del 6  d z  
ACOSTO.

Compíüt contra la vida del emperador. 
(Continuación.)

T ib íld i había negado al principio de una manera 
absoluta el depósito que hizo á petición suya la mujer

Girot en casa de los esposos GralUbourg de la maleta 
que eonteflia l a  armas co g id a . DespOeá, caandó se Ic 
presentaron está maleta y  armas, Vióse obligado á e o n - ' 
esar el hecho, limitándose i  sostener que la maleta le 
había sido confiada tm ta s  antes por ano llamado M e- 
sighí, que había ignorado el codténida, no Habiéndole 
aquel dado la llave, antes por el contrario, dicho que 
no encerraba mas que libros y  papeles.

Mas resulta de las declaraciones formales de la G ¡- 
rol, que la malela en cueslion fuá llevada por Tibaldi 
á su domicilio común, hace cinco ó  seis meses á lo  mas 
y  seguramente después del viaje que el acusado hizo 
á Landres en enero de 1857.

Por otra parle, habiendo sido invitado Tibaldi á po­
ner el paletol y  el pantalón, entre los cuales estaban 
escondidas la» armas en Ja malela, lia podido confir­
marse que estos vestidos estaban hechos para so esta­
tura. En fin, la continuación de la información reser­
vaba á lo alegado por Tibaldi u n mentís mas positivo 
abn, pues ha sido encontrada la llave de la maleta el 
IB de junio en tu propio domicilie en qiie ya habla si­
do notada el i3 , sin que haala aquelloa momenlos hu­
biese podido sospecharse !a importancia de esta pieza 
de coDViceioD.

En los primeros trámites del procedimiento, el acu­
sado Grílli había negado lodo. Menos que T ibald i, por 
los resultados ya  adquiridos de la ¡uformacíon, pudo 
atrincheiarse (ras de sus negativas absolalas: Barlho- 
léltl, dociá, era el único ds los aunsados á qnien co so - 
cíó, habiéndole enaontrado por lé primera vez i  bor­
do del barco qua les había conducido de Inglaterra, 
y  esta eircunslancía fortuita lea habla impulsado á to ­
mar un mismo alojamienloen Paris.

Barlholetli aa ha mostrado dispuesto desde los pri • 
meros momentos á confesar al menos una parle de la 
verdad. En su Interrogatorio del 13 dé jutiio ha con fe­
sado haber venido i  Paris desdo Londres, con uA pa­
saporte á nombré de Lazzari, en Compañía deG rilll, 
que asimismo se acuitaba bajo el de Faro, Tibaldi los 
habia procurado un alojamiento en la calle de! Fau- 
bourg S . Denis, Después de pasar algún tiempo en 
París, volvió sOlo á Inglaterra, y  no regreso.hasta los 
primero» dias del mes de junio. Ert Londres vio  áM a s- 
sarenli, pero So conocía á Mazzini, ni habia recibido 
la misión dé venir á  asesinar al emperador.

Sin em bargo, un escrito importante, hallado en casa 
de Barlholetli, e-) el momento de su arresto, habría 
bailado pará advertir á la justicia de que sus últimas 
palabras no eran nadá sinceras. A fines del mes de 
m ayo de 1857, habia recibido en Y ork  la siguiente 
carta de MassArenli.

alóndres  26 de mayo de i857.
Querido Barlholetli; Nos encontramos ahora en un 

grave compromiso. Elo eate instante acabo de recibir 
una caita del v fr/o , en la cual se habla de V ds. dos, 
creyendo que aun están en su puesto. Adem ás, piensa 
que Vds. insielen en permanecer en é l, siendo proba­
ble que pTonlo sabrá que la cosa se ha hecho , pues á 
consecuencia de los informes que ha recibido, este ver­
dugo irá de un momento á otro al lugar design ado... 
Por consiguiente, ¿cóm o debo contestarle?,.. En la 
caria que acabo do recibir, Alé dice que cuenta con 
vuestra voluntad, qbe no se fatigarán Vds. en esla 
ciudad, que si bien él se ha mnrchado fuera, de segttrt» 
vo lverá ... C réoque me comprendes lo  suficiente sin 
darte mayores esplicacione».

Ahora, pues, él quiere una respuesta. ¿Qué d e ^  
contestarle? ¡Puerco endemnniadol Si lú hubíerae h e­
cho lo que hizo Pablo, quedar en tu puesloi no habría 
ahora compromiao. No tienes ya dinero; el otro puede 
que aun tenga; al menos si lo hubiera gastado en el lu­
gar adonde fué destinado, no habría nada, porque á 
eso estaba destinado, pero su encargo no era ir á pa­
searse.

Cnando ya no hubiera tenido, ho habfia sido un 
m alei escribírmelo, que hubiera hecho todo ló posi­
ble para habérselo á V d . [»oparciOnado, sea para pb- 
dcr retirarse, sea para poder permanecor allí. Con­
forme á las órdenes qne hubiera recibido, así habría 
obrado.

Ya veo bien que estás demasiado enamorado; pero 
cuando hay asuntos de esta especie, lodo debe o lv i­
darse.

Eotrelanfo, y o  te saludo.— T uyo
G. Massarbhti.»

Los términos dh que está redactada esla carta, no 
necesitan comentarios. Se ve por ella claramente que 
un proyecto de asesinar al emperador de los franceses 
había sido el motivo del primer viaje á P.iris de Bar* 
Ihdetti y BU 4&mpañero conocido con él apodo de Pa­
blo (que es efectivamente el nombré bautismal de 
Grllli), que este proyecto firé suspendido por el re­
greso de Barlholetti á Inglaterra; que en fin, las eset'- 
taciones de Masoarenli decidieron á este á volver á 
Francia para llevar á cabo su misión ex-rerabl6 .•

A esla TUi'lla se refiere Tibaldi en una carta de l 4  
de junio de 1S57, que la mujer Girot ha asegurado ha ­
ber escrito dictándola é l, y  dirigida á Mazzini, en que 
le llamaba su tio, conforme á un vocabulaiio conveni­
do. Esta carta, toniadá correo en virtud de otra 
orden regular, estaba concebida en estos términos: 

«Paiis 4  de junio dé 1357.
OMi qnerido lio:

sEsla es la tercera carta que os escribo sin recibir
respuesta he colocado á uno de vuestros amigos
eh una de las casas mas fuertes por so estado. El otro 
ba partido, y  ha vuelto según vuestra voluntad. Debo 
deciros que nuestro enfermo no está mejor. Véngo 
aquí de tarde en tarde, y  cféo  que de este modo será 
difieíl curarle; peto no descuidaremos nada, á fin de 
llegar á nuestro objeto.

»P . T .»
Massarenti, á quien Tibaldi ha debido enviar la 

carta para que la hiciese llegar hasla Mazzini, ha da­
do por recibida ia siguiente, igualmente retirada del 
correo en virtud de una órden especial:

«LóndresS dejun io .
sQuerido Tibaldi:

uHe recibido la carta que me habéis pedido envíe á 
vuestro lio. Mas como este ha marchado á causa del 
asunto de Irlanda, se la he hecho dirigir, y  creo que 
os responderá en seguida y  directamente.

n.MASsARo.»
En presencia de documentos tan ciertos, Barlholotli 

bo debido comprender la necesidad de dsr un paso ha­
cia la verdad, y  le ha dado; pero tratando de ocultar 
todavía la última palabra que complelaria sus revela­
ciones.

En su juterrogatorío de 16 de junio y  en los de 9 
y  17 de ju lio , Barlholotli ha dado á conocer los s i- 
gulrnleg hechos:

«En el mes de abril da  1857 estaba en York, y  sien­
do soldado licenciado de la legión anglo-italiana veía­
se reducido á la mas completa desnudez. Massarenli 
vino á buscarle, le propuso un negocio que le valdría

dinero (dice £ ) ,  y  le llevó IL ón d ré^  en d e n le  le eon- 
d o jo  4 eaee de Mazzini por v is  p tíoera . sé ha­
llaba con MíZzini un fra n cA '^ fléso , alto, cón ífg o le » , 
cuyo nombre o y ó  pronunciar, Birlholotli reproduce 
con su acento italiano este nombre del modo siguiente: 
Rodrone Holline, Mazzini ha hablado del negocio de­
lante de este francés, según dice el acusado,

sSereis dos, dijo aquel: os situareis cerca del palacio 
det'emperador, donde permaneceréis cada uno en dis­
tinto lado. No abandonareis vuestro puesto y  me ha­
réis saber si el emperador sale de dia y  vuelve por la 
noche.»

Algunos días después, tuvo lugar una segunda 
conferencia en casa de M azzini, á la que asistían Mas­
sarenti y  Grilli. Ledru Rollin estaba ausente. Se anun­
ció á tos dos acusados que debian trasladarse á Paris, 
y  se les dieron las señas de la habitación de Tibaldi, 
calle de Menilmontat, 122, dicidndoles Mazzini: «Di­
réis que venís de Lóndres: esto es suficiente.)) Añadi­
réis; «Conducidnos al palacio del em perador, y  se os 
conducirá.n

Bu la mañana del diá en que tuvo lugar la segun­
da ooafeteneiá en casa de Mazzini, halneadoBarlhotet* 
ti pedido dinero i  Massarenli y  hablándolé de as mi­
seria, este le respondió:

«Mazzini te dará, pero en esté momento no le tiene, 
y  no podrá hacerlo hasla que el francés se lo  dé á él. 
Y o  tampoco tengo, y no tendré hasta que me le  dé 
Rodrone Rollim . (Estoy seguro, añade aquíBarthololti, 
que Massárenfi pronunció este nombre en aquel mo­
m ento).»  Massarenli dió en seguida 50 monedas de 8 
francoé á Bá/Iñolotli, el cual ignora qoé sunn recibió 
Grilli. Des ó  tfés días días después se embarcaron para 
franela. TibsM i los reeibió en Paris, loé condujo al pd 
laeio del emperador, y  les procuro un atsjamiénto qilé 
fué Subarrendado por Tibaldi i  un oartéro.

»T odos eslns detalles, arrancados á los ¡atonogato 
ríos de Barlholotli, están completamente de acuerdo 
con ios oíros elementos de la ¡BÍormacion. Barlholotli 
ha creído raucliae veces poder librarse de las consC'

' cuencias que resultan contra él, añadiendo que no ha 
recibido órdett de alefifar contr? el em perador, y  si 
solamente de vigilar Sos pasos, dando cuenta i  lasque 
le habían enviad».

>Si hubsera necesidad de probar qae Birthototlí 
comprendía d e  otro modo el objeto, asi com o lambied 
los peligros de su misión, seria suficiente quizá eltar 
una caita que ha sido interceptada, en la oual escribía 
el lo dé junio á una mujer que conoció en Y o)k  
anunciándola que volvería á  su lado s> sebr-guít-ía. E \ 
procedimiento ha íuminislrado una prueba mas com 
píela y  palpableá la v é í  contra las reticencias dé B ar- 
thololti.

■ El acusado Grilli (com o antes se ha dicho) hablá 
negado lodo. Confrontado con Barlholetli, el 13 de 
junio oyó  en todos sas detalles las declaraeioaes de 
este último. Üespues, habiéndole preguntado al juez 
cuál de Jos dos mentía: «Y o  he sido,»  respondió Grílli. 
quiero decir verdad toda enlera, y  si olvido la cosa 
mas mínima, que me corlen la cabeza.» En seguida, 
con el acento de la mas completa sínceridád, ha hecho 
á su vez Un felato, que es nécésario reasumir cofi 
exactitud,»

Hasta entonces ests acusado habia conservado su 
falso nombre de Faro, pero desde entonces renunció á 
disimular su individualidad, y  convino en qu » se lla­
maba Pablo Grilií, nacido en Césano, en los Estados 
Romanos. Abandonó su paisen 1854 para huírde un 
arresto de que estaba amenazado. Desde esta época 
vivió en Génova, Marsella, y  después en Lóndres,

Uo día, ha dicho Grilli, encontrándose en Lóndres 
sin recursos, halló á Massarenti en una taberna, el 
cual Is dijo: oMazzinl te dá einSuénla napoteones de 
oro por asesinar al emperador;» Grilli pidió dóé ó  tres 
diaspara reflexionar: después aceptó. EntcmCcs fUe 
cuando Massarenli buscó á Barlbolattí en Y ork . Grilli 
no asistió mas que a la segunda conferencia en casa 
dé Mazzini, en la que no habla mas personas que Mas - 
sareñii y B.^rlholotli. A llí se combinó el n eg ocio , y  se 
dieron las inslrucciones. Mizzini les dijo sencilla­
mente;

aSstudiareis las costambres de? entpérkdor, y  da­
réis vueelro golpe cuando hállels ecaslén favora 
ble. n

Recibieren de Massarenti cincuenta napoleones de 
oro cada uno, y  partieron.

«No se, añade Grílli, si Tibaldi estaba en e t secreto 
antes de nuestra llegada; pero lo supo inmedíatamen* 
te; porque nosotros le conlainos la cosa, y- mas tarde 
me dió dos puñales para mi 7  para B.Kthololti.u

No obstante el peso de estas abrumadoras palabras, 
Barthoiotli trató de sostener su versión: «No puede 
decirse á medías la verdad, 'replicó énton-:es Grilli: 
y o  heeomcOzado negando todo; pero cbaudo he visto 
que lú Isas déclarade una parte de la verdad, rúe há 
parecido m ejor decirlo lod o . Tú debiste hteerlú tsí, 
supuesto que babias em pezado.»

Invitado á esplicarse á  su vez, Tibaldi se ha limfl» 
do á responda que el relato de Grilli no era m asqu é 
un tejido de mentiras; pero uno de los hechos referi­
dos po? Grilli ha dado ocasión inmediata de asegurar­
se de su cinéeridad. Este habia dicho que toS des pu­
ñales recibidos por él de manos de manos de Tibaldi, 
deberían encontrarse en un sillo donde lüi había «cu i­
tado bajo una cóm oda, cerca de la ventana, junto á la 
pared, en el cuarto que habiaoéupada en casa del ma­
trimonio Angrand, calle de Saint Deiris, nú n. 9ó, an­
tes de tomar posesión del gabinete subarrendado por 
Angrand á Tibaldi, en el núm. 82 do la misma calle. 
En el mismo día, un comisario de policía, delegado 
por el juez iaslrnctor, se trasladó en casa de los esposos 
Angrand, y  halló los dos puñales en el sitio indicado. 
Estos puñales, encerrados ensos vainas, estaban, c o ­
mo los de la malela cogida el 14 de ju lio , bañados do 
una materia grarienla que el esperto Lassaígne ha de­
clarado ser de la misma naturaleza que ia que halló en 
alesperimento anterior.

La entrega hecha por Tibaldi á Grilli de los dos 
puñales de que se acaba de hacer mención, espirea un 
hecho sobre el cual hablan declarado la mujer Girot 
y  la mujer Gallibourg desde el principio de la ina- 
Iruccion,

Resallaba, pues, de la deciataeion de estos dos tes­
tigos, que un mes antes de la prisión de Tibaldi, la 
mujer Girot habia ido á casa de la G rlliboorg á reco­
ger la maleta de que había accedido á ser deposilaria, 
pero que devolvió al dia siguiente al mismo sitio. A la 
prespute ya se conoce el motivo de esla momentánea 
traslación. En la época en que tuvo lugar, es decir, 
á principios de mayo de 1837, Grilli y  Bartolotti 
acababan de llegar á París, y también fué en este m o­
mento cuando Tibaldi lo» armó con puñales, escogi­
dos indudablemente de entre los qoe encerraba la 
malela.

Estas declaracioúes del acusado Grilli, tan comple­
tamente de acuerdo oon lodos los demás docamenios 
de la instrucción, vienen á demostrar hasta la eviden­

cia el crimen sometido al jurado y la parle que htg 
tenido en él Mazzini, Massarenti, Tibaldi, Bartolotti 
y  el mismo Grilli. Solamente dos acusados, Ledro 
Rollin y  Campaneila, no están comprometido* ea la* 
revelaciones de Grilli, pero no es menos cierta la prue­
ba de su culpabilidad.

Ledru Rollin asislió á la primera conferencia en casa 
de Mazzini, y  ei no tomó una parle aetiva en ta eoa - 
versación, indudablemente comprendió 7  aprobó el 
fin y  las consecuencias. No puede haber sospecha 
que Bartolotti haya mentido en etta  paste da 
cláraciones. No se ha apartado de Ja verdad sino pata 
negar el verdadoro r^ e to  del mandato qfle habla a e ^ . 
tado, y  la forma misma en que  reproduce su sfirmali.

respecto á  Ledru t»4e  ooosUr sufieiente-
menle su exactitud. La misma garantía de sinceridad 
dimana de sus palabras resp>ecto ai dínaro que pidió y 
reeibió de Massarenli, Bartolotti ito pueda asegorai 
qoe este dinero fuese sunatrnstrado por Ledru R  rfñfij 
pero declara q o e  Mass&reatí, raspoBdrénd» *  su prima­
ra petición, le ilijoque era aeceéarioeapefar á quoLa* 
dru Rollin ae le diese. Respecto á Campaneila, la cor­
ta de Mazzini, con destino á  é l, constituye la prueb* 
mas completa y  mas irresistible; demuestra deoMsiada 
que estaba iniciado en lodos los planae de Mezzinii 
hasla en fos dirigidos contra Kaiia, y  revela clara, 
mente que aquel coadyuvó á lodo cuanto se ha hecha 
hasta él lO de ju n io , para el éxito del com plot, d irigí, 
do contra la vida del emperador.

P o.'ó llim e, MiamJaiBa 6a tía éscilaba á Camplnellá 
á oonlMuar en su culpable cot^eracion, «oaflúnd^eel 
cuidado de enviar do» nueVot taastnoa oobM  tM pO< 
sos del emperador.

Por cooeecoencia, Paolo Tibalda 6 uisa^>pe Barflio. 
lolti, Paolo G ríili, llamada Faro, Giueseppé Mazzíoj 
Alejandro Augusto Redru R ollin , Gaetano Massurenti 
y F  ederico Campaneila, estos cuatro úIUom* aasentes, 
son ajusados de haber en ÍS37, por resolución ds 
obrar concertados y  unidos entre sí, formando un com. 
plot que tenia por objeto on atentada contra fá vidt 
del emperador; cuyo com plot se ha segoido eóti acbi 
oemetido ó  eumenzod» para preparar su cjecutríM, 
Crimen previsto por e l  artioulo sb  d d  «ddtgo {tarM,
' Los tres aeosadea eseaOhaB eon la taayor ealat» A 

lectura de esla documenta.
EL ugier hace en seguida é l llamaosiento de loa ocH» 

testigos encontra y  de los cuatro en favor, quien«s m 
retiran á sus departamentos respectivos.

El presidente procede al interrogolorío ¿ e í  acusado 
Tibaldi.

P.— ¿Desde qué época os hatlais en Partsf
R .— Desdefines de 1850.
P .— ¿Dónde habitabais áAlea?
E  — Primero en Viella, despuet en Turfif.
P .— ¿Y ejercíateH allí vuestra profaiioa de óptÑel
R .— No señor, era e^ u  ilor.
P .— ¿Por qué motivo ea salisteis de ViclIaT
R .— Por ninguno.
P .— ¿A quién vendíais vuesiro trabajo, á  los fabrí, 

cantes ó  á los particulares?
R .— A  ios fabricantes.
P .— ¿Podéis citar sus nombres? (fit acosado cité dó 

ó  tres nombres).
P .— ¿No habéis hecho un viaje á Inglaterra?
R .— Si señor.
P .— Esto no era el m odo roejolr d s  cdtMervR rdet' 

tra clientela, ¿no es verdad?
R. — En esta época no trabajaba por mi sueola.
P i—Vos habéis liospepado á  BatUioIolli; ¿oóm o k 

conocisteis?
R .— Le conocí en Turin, y  comíamos juntos toda* 

lo s  días.
P. —Sobré este punto os halláis én contradicción coi 

vuestro co-acusado, quien ha confesado que lé Ilabil 
dirigido á vuestra habilacion. ¿Nó le habéis IléwAl 
hasta las Tullerias para enseñarle el tilia  donde dcMi 
ooloearse?

R ,— Los dos n osbem oepateadojnntoe p e r t ü é t t  
ferenlés barrios de París, pero SM ningún m otivo poP 
tieular.

P.— ¿No habéis estado en Londres?
R .— Sí, para conducir allí mcrcaneias.
P .— Se ha encontrado entra vuestros apuntes • 

nombre de James Saudfieid, cervecero de Lóndres j  
banquero de Mazzini. ¿Cómo léAiais esté apuntación?

R .— No he sido y o  quien ha esórito ese úornbre; tí 
me han dado las señas de Mr. Satfdficld, ptrqtrc debii 
ponerme en relaeioA con a?gOMt ópticos.

P .— Cuando volvisteis de Lóndrés ¿habM s éompr* 
d o  etlaspistolas que están aquí préseoiet y  que lehM  
erwontrado en vuestra cesa, n »  as verdad?

R . — No señor, no señor.
P .— ¿Reconocéis eaa maleta que se h j  «neonlrad<TeS 

cata de la mujer Gallibourg?
R ,— SI señor, reconozco esta maleta.
P .— En ella se han enéontrado puñales y  pfslolsi 

Cilbiértas con estopa , uña pistola de arzón. ¿Íñ>f qúl 
no habéis reconocido está Aialeta? I

S .— La he reccmocido, Mr. Piefri, prrteefo de pofi* 
oía, Ble preguató: ¿Coftoeeisests maJOM? Y *  Je Mopow 
d i ; 8 iaeñor.

P.— Con todo, el comisario de pofieia ha dicho en sf 
proceso verbal, qoe no la hábeit reeorkcido desde el 
principio.

R .— Sí, señor.
P .—De cua'quler modo, áhegurait que esta ma*

lela os ba sídd remitida m  jnrio de 1956 por un suget* 
nombrado Me; ighi; ¿por que r.izon eutunoes no la ha* 
bdis gaardadu en vaextra easa?

R .— Porque se me había dicho que contenía pápele* 
de una gran importaueia, y  eorBoaeiiliaD algunos jó* 
venes á visitarme, no he querida esponetlos.

(Sé continuará.)

P o r  toda  la  s e cc ió n  d e  sueltos: 

r . >. Redowl».

ESPIRITU DE LA PRENSA
PeaiÓ D IO O S B G  I .A  HAÍTANA.

L a C rónica  n o  acierta á  esp licarse  las duda? 
q u e  a lgu nos m anifiestan tocan te  á  las c o n d ic io ­
nes de so lidez y  d o  vita lidad d e i p artid o  mode* 
ra d o . P asando después ú  h acerse  ca rg o  d « U  
idea traída al d ebate  d e  la  prensa , d é  liberaliza?' 
al partido  absolutista , d ic e :

«Lejos de nosotros el rechazar nada que pueda coO^ 1  
tribuir al engrandecimiento de nuestro partido, qué 1* 
deseamos (anio como la arm ouii y  la unión d «  sus dis' 
tintas fraceioBes: tan lejos estamos de esto com o ds 
impugnar ese prnaamiento que una vez llevado á cabe 
nos prometería la lisougera esperanza, casi la asfuri'' 
dad, de que se moderadizase el partido republicana» , 
pues tan fácil, y  no menos próspero, seria este siicééú '
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E L  O C C I D E F T T E .

p a n  e l oaeilro . Queremos decir con esto ^ue es ee io io  
eonlestar á una proposicioQ que encierra en ei misma 
(¿nainos tan absolutamente contradictorios que recí* 
proesmenle se destruyen; pues seria necesario «opri- 
rtír la  libertad, d quedaria suprimido el partido su 
contrario; y  si solo de parólales concesiones se trata 
lo q u e  se oanaeguiria con ellas seria únicainenle dar 
al partido qoe loobtusiera m ayor fuerza paraJmponer 
condiciones y  mu!lipl=ear exigencias.»

E l Parlam ento  se detiene á c o s s id m r  Ja nuc* 
T »«o in pIicac ‘ ° "  que ba surgido en Oriente y  que 
aA eoaza rom per la paz firmada en el Congreso 
de Farís. líu esiro  colega considera que él suceso 

li»  prorocadn  ol rom pim iento d e  las cuatro 
|j»(endas co n  Turquía e »  de gran m agnitud, pero 
no puede creer que vuelva á  encenderse la guer­
ra que tantos males produjo ya á la Europa hace 
( lo í  a n o i; qua tantos otros le  m ostró en lonta- 
naaza, y que h oy  á ninguna nación reportaría 
pÓlídades de niogun g é n e r o , eovotvicndolas á 
todas en  psligrM  qu e no les son  por fortuna des- 
cótioddoS .

L a  E spaña s e  oviipai del m ism o asunto, y dice 
Ib paz de  EJaropa hn llegado á trer in com p a - 

tlbfe con  la ejfisteacia det antiguo im perio bizan- 
tíMV o tr »  parte a e  u e id e e  sacrificio nin­
guno porqu e está kerido de m u erte , y él por sí 
solo (lene que sucum bir.

E¿ K s r to  ispañol toma cA ta s  cm la polenHca 
relativa á la situación política del duque d e  V a ­
lencia, pero  tHtqinere entrar en el fondo d e  la 
cuestión, sino solam ente hacerse carga de las 
alusiones qu e se le dirigen por lo »  periódicos 
que mantienen la d is e ^ ío n . En este con cepto , 
contesWt a{ articu lo d e  E í íVntor de anteayer.

E í Chiffloi'Ptíííico replica á Lá Crtíitca sobre 
loá móviles de la oposición  que este últim o viene 
haciendo al gabinete presidido por el duque de 
Valencia,

L a  J b fíia  llam a la alencioa del gobierna y  d& 
todos los que en algo estimen la dignidad nacio­
nal, sobra d o s  hechos notables ocurridos úJü- 
m am entc respecto de dos países en los cuales, te­
nemos agravios que vengar. Es e l  prim ero la n o -  
ficia recibida da M éjico, de que el gobierno, si 
tal n onibrom erece , del general Gonm oiifort, d e - 
Ma «tfisTaceé & fir h tg la te m  en d  rérmiiT» d e  
cuatro meses , la cantidad de 4 .800 ,000  reales, 
en eam bio de las sumas robadas en el consulado 
mglés en San Luis d e  P o to s í ; es el segtm do la 
resolución de q u e ,  según todo to anuncia, está 
asim ada la córte de Berlín de veiagar puf n tcd i» 
da las am ias e l ultraje que no há m ucho fué in ­
ferido por los m oros del R iff, al h on or  de su aa- 
cten, en  la persona del príncipe Adalberto.

Oigarbos á nuestro c o le g a :
a Mientras unos eMitnei» enmplidas é  inmediatas 

reparacioaat pecaaUrias, Es|>aña, la nación conquis­
tadora y  civilizadora de Méjico, ignora aun á punto 
S p , dn pu es de tanto» mete» trascurrido» desde la 
perpetr.tcioa de aquelhn crnneoes, sfreota del gob ier­
no que no ha p od id o , ó  no ha querido, ó  no ha sabido 
castigarlos todavía, el verdadero estado en que se 
encuentra esa deplorable causa. Así que, mientras por 
m  M e  w  aaegHsa que cuatro ó e  h »  M ninee de 
Cueriiavaca han sido ejecutados, dicese que tres de los 
reos que mas culpables aparecían, habían sido puestas 
en libertad.

¿ Y  en asuntos de (amaña cuantía pueden acaso su - 
eederse indefinidamente los meses, sin grave y  noto­
rio mcnoscab') del prestigio de la nación ofendida; sin 
que cunda la bochornosa idea de su postración, d  de la 
insuficiencia ó  debilidad de sus gobernantes? Nosotros 
abandonamos la respuesta á cuaulos no hayan perdi- 
éo , eoR ta nociorr de lo qud fos gobiernos deben á los 
pueblos cuyos destinos rijen, el sentimiento de lo que 
un pueblo ultrajado se debe á sí m ism o, en virtud de 
Iq poderosa indicación de su honor, y  en virtud d e le  
<^e, para tenerle en afgo ó  en m u dio , redam a de él 
s i  m nedo.

Cuestiones de tal monta admiten mal es(ranj«M» 
arbitrajes; y  m ocho meaos lt«  admiten cuando la sn - 
pefioridad del olkíidido respeoio de) ofensor, es e v i-  
drnl* y  decisiva en todos los terrenos.
' Para híeerse indemnizar como la fiiglalerra y  la 

Prancia, en lo relativo á las convenciooes; para ven­
gas el infame asesinato de sua hijas; para reduetrála 
razón al gobierno y  al paablo tsejicanos, bástale á 
España resolverse á esgrimir su propia espada; básta­
le desplegar el vencedor pendón de Otumba y ’f la sea - 
U . L »nación  eapeñola, »i a a  gobierno enérgkck, io te - 
ligeiite y  digno custodio de la honra nacional, h  vi­
goriza érm pütsa, bástase á sf mism.i, no nos cansare­
mos de repelirto, apoyada sn su buen derecho, en su 
cfeaSor entusiasmo y en la fuerza de su brazo, para 
conseguir ó  arrancar del gobierno mejicano, cuantas 
satisfae iones, reparacioues y  garantías conceptúe 
necesarias á su crédito, á  sus interese» y  á I* ulterior 
se g u r id ^  de sus naturales, allende el mar de las An - 
tillas.

¿Y  qué diremos de la especie que estos dias circula, 
de que las canrere.'cias relativas ai arreglo, por m e­
diación estranjero, de las cuestiones pendientes entre 
España y  Méjico, deben celebrarse en París? Diremo» 
únicamente que en nuestro españolís.mo no podemos 
resolvernos á dar cré lilo  á un rumor que, de verse 
confirmado, seria ao  poco ofensivo á nuestra indispu­
table iniciativa en csla cuestión; que nos haría repre­
sentar un desairado ¡lapel á los ojos de Europa, por 
cuanto, valiéndonos d é la s  palabras del periódico, m o­
derado también, el ¡ruroc bat, «!a dignidad nacional 
de seguro que  no hubiese quedado tan bien parada c o ­
mo lo será, celebrándose (las conferencias) en la capi­
tal de la m onarquía» .Si, pues, esas conferencias se 
verifican al fin, según ahora se asegura, en una capi­
tal estranjera, el moderado diario biibaino lo dice con 
sobrada raz >11 y e n  téi-minos esplicilos. al país, al g o ­
bierna y  al partido imperante; la dignidad naciotial
quedará m níporada.

No oos creemos con la libertad necesaria para eslen- 
d e r y  mullipüeat las reflexiones que sobre el particu­
lar aos ooorreo: las que ligeramente hemos espuesto, 
bastarán sin embargo para revelar toda la estension 
da nuestro penssuniento en tan ardua materia. Mas, si 
por ventura no hubiésemos acertado á ser tan espiíci- 
to r  eual en puntos de honra nacional debemos y  que­
remos serlo, diremos que no deb 'ó dejarse transcurrir 
tanto tiempo entre agravios tan ín.nodilos y  su tenni- 
T T t  que la espada de Castilla debió h ::-

e ríHido ya terrible, vengadora y  mensajera de 
pila ejemplar e ,p ia c io u ,»b r o  el suelo mejicano; que

no se debieron aceptar oficiosos arbilrsjes, y  que, 
puesto que al fin se han admitido, las conferencias i  

■ que den lugar, no solo deban celebrarse en Madrid, 
sino que al abrirlas,el gobierno y  la patria de Hernán 
Cortés deben abrigar la firme, la irrevocable resolu­
ción de no transijir con propuesta ni con ¡dea alguna 
menos digna de nuestra fama, menos adecuada á  is  
justicia de nuestra causa, menos en armonía coon ues- 
tra gloria militar.

No se olvide que es preciso ya recuperar á toda 
costa el tiempo dolorosamente perdido en estériles 
eonCeslecioiies y  en mal pagados miramtentoe, y  que 
la terminación del oonfiicto ntejicano es el asunto eu 
que mas directamente se interesa hoy el orgulJs na­
cional, el que puede considerarte cemo boa aila cues­
tión de rehabilitación polílisa y  militar de España, d 
com o ocasión de na descrédito en q »e  ai por un solo 
instante queremos detener nuestra miBidcraeion.t 

L a  P m irtíu la  contesta i  E l Parlam ettíe  e n  la 
cu estión  d e  presop nestos.

L a s yov ed a d es  e scr ib e  de la cu estión  d e  
O riente.

L a  D iscusión  exam ina cu á l d e b e  s »  nuestra 
p o lítica  en  frica  d esp u és de I r »  con tin u a d os  
insu ltos j  re p e lid os  a c to s  d e  h ostilid a d  d e  lo s  
m oroa  fron terizos  á  M elilla .— Su a rtica lo  ienai-^ 
o a  c o n  » t a  pa trió tica  e »c ita c ion :

«En nombre dé nuestras antiguas glorias, A I  d eco ­
ro nacional, d «l gran Cisneros, llamamos otra vez U 
sleBciofl de todos nuestros poiificos, sin ^slincido da 
pSflidos, tnbre ra vergoózosá iítuacíon de nuestras 
p ls s it  de Africa.»

P éillÓ b lC O S  DE L A  TARDE.

L a  Esperanza se o cu p a  d e  la carta  escrita  p o r  
e l señ or T e n o r io , cóbsbí espaü ol e n  ie ru sa le m  
á  n uestro  co leg a  E l Estada.

E l F é n ix  sigu e  d iscu tiea d o  eo ii La Iberia  a ce r ­
ca  d e  las escelen cias y  d e fectos  de los partidos  
m od era d o  y  p ro g re s is ta .— He aqu í u no  d e  los 
párrafos  d e  su  b ien  escrito  a rtícu lo :

«¿Qué mas pudiéramos decir que lo que dice tan in ­
genuamente nuestro entendido cofrade? Si e l {a r l id o  
progresista ha caminado muchas veces con una candi­
dez fástimosa-, con ima imprevisión lamcntahle, con 
una conSairái qce-asoiBbtabe á M s mianssaoMTSligio- 
n*fi«», tqod m ejorpn rebs para pstentfzit tás vicfosá* 
condiciones de sus hom brts d e  gobierno, y  el ningún 
fruto que sacasae partido d é lo s  azares de la esperjen- 
cia? Si el tiempo y  los desengaños nada enseñan á  tos 
progresistas; si lahistoria pasada nada les dice; si en 
los hombres que militaban en sus filas había ceguedad 
y  candidez, existía rl mas laaieatabfe eri>or. ¿ órne 
suponer en ios prínei^MS progresistes, ert loe hombres 
qti« profesan esta» desautorizadas í'doas, ese carácter 
de convicción y  constancia, de seguridad y  de fijeza 
que distingue á todos lo sa d o s  del partido moderado?»

E l L e m  Español d iscu rso  sob re  p o lítica  es - 
tranjera.

E l Estado eseñ b e  un fe st iv o -a rticu lo  q u e  tievs 
p o r  ep íg ra fe  L o s p m c ip to s  y  los posU-es.— De él 
trasiadacoofi las sigu ientes lín eas:

«El festín va á empezar el partido moderado quie­
re empezar por el principio, que es su norma; el pro­
gresista quiere que se sirvan antes los postres; el ab* 
solutista, recordando sus buenos tiempos, está por fa 
sopo; el demócrata quiere que venga á la mesa todo á 
la vez .

La democracia no transige con el órden en ninguna 
oeasicB.

Se discurra eatoncea sobre la escelencia de las 
principios y  sobre la bondad d e  los poslree»

En cuanta á  prsncfptov, hay m acho» que aseguraa 
que los mas sóM os  se cncaentcaa ea  la (onda dst 
Cisne.

En cuanto á postres, hay diversidad de pareceres, 
Los absolutistas pcefieiealoa pasteU t.
Los moderados están por la eonserou.
Los progresistas saborean la fruta pasada.
Los de la unión liberal se contentan con dulce.
Los dem ócratat pútaa fruta de eusfga.
Y  todos q itereri (ttrron, qdees  apetitoso y  se d e ­

glute bien.
El progreso quisre comer á dos carrillos, pues tiena 

hambre atrasada: ÍMoe un afio que no se sieata á  la 
mesa.

E l partido absolutista, que se alimenta al parecer 
de esperanzas, come tan desespcradaroente, que cu id- 
qutera diría que btieca una isdigestíeu. Por debajo d e  
la mesa tiene escondidas las alforjas que va llenando; 
asi guardará repuesto.

La democracia nocosie> pero habla; se eoalentacon 
apostrofa! á los glotonee, y  se reparte con la vísta los 
platos para cuando se apodere de la mesa, sin nolar 
que los platos desaparecen.

El m::deraBlismo com s y  calla; está sentado i  la ca­
becera de la mesa en una especie de trono, con an tra­
je  del d ú ; tiene á la derecha un cetro; es el que man­
da y  predica el dedeo; hace coM ervaf lo d o ,  menos el 
contenido de los platos.

Su principio predilecta es ai principio de autoridad. 
&  progreso está cubierto con un kepis, y  trincha 

coa una bayoneta; asi com e con trabajo; pero come.
Lo que mas le gusta son los entrem etes.
La unión liberal, con cara demacrada, iBanilksta an 

hambre canina; su ropoa parece el sudario de uu 
muerta.

Su plata favorito son los em iu c^ d os.
El partido absolutista lleva una hopa usrds,—el 

color de la esparansn ,--y tiene el velo echado por la 
cara, to cual no le impide llevarse la mano á la boca 
por debajo.»

La E poca, lom an d o  acta d e  la n oticia  dada p o r  
UQ p er iód ico  re la liram enta  á  que  e l g a b iiio le  
presid ido  p o r  el du q u e  d e  V alencia  iba á lib era ­
lizar su p o lítica , se espresa  en  estos térm in os: 

«Ahora bien: después do lo  que aquí ha acontecido 
ante la errada y  fatal senda que con harto y  sincero 
lentiruienlo nuestro hemos visto seguir al gobierno de 
S. M ., ¿que liberaiizaeion cabe en su política? No ve­
mos otra qoe la de reunir pronto las Córles de l reino, 
que la de someter á estasen el orden económ ico la 
desamortización civil y eclesiástica, la reforma liberal 
de las layes de ayunlamienlos y  diputaciones provin­
ciales, y  una ley que, partiendo ya de la organización 
dada al Senado, en vez de restablecer los antiguos 
m ayorazgos, establezca, dentro de ciertas garantías, 
y solo para ciertas fortunas, la libre facultad de (estar; 
y  en el órden político, la modificación de la ley  de 
imprenta h oy  vigente, y qua han <k discutir las Cor­
tes, y los proyectos de regUmcnio del Senado y  del 
Congreso concebidos en un espíritu erpinenlemente 
consliluoional y  parlamentario.

Si á tados estos actos de ana iniciativa vigorosa y  
fecunda se uniese el propósito firme de reformar la ley 
electoral que rige en la actualidad, en e lsen lídoque  
la Opinión pública teciama, de realizar Ja reforma par­
lamentaria por medio de una ley sensata sobre incom- 
p'átibílidades, y  se diese uiia patlicípaeion legítima en 
los puestos públicos que ho fderan de marcada aigni- 
fioaeion poliliea á todos los hoitibres de mérito y  de 
capacidad, de seguro aceptaríamos, viniese de quien 
viniese, una modlflcaoionetjla marcha de ios negocios 
dél BUado, que séria allanrenle beneficiosa á  los des- 
InWs dé la rtotiarqoia constibcional y  al porvenir del 
gobierno que preside el duque de V alencia .»

Por « frd ó to ,

F: M. Redondo.

PARTE OFICIAL.
PilESlOEIíOA DEi. GO»'tófiJO DE MINISTROS

S . M. la R eina  nuestra señ ora  {Q . ü .  G ,)  y su 

augusta  r e a l fa m ilia  con tin ú a o  e n  esta  c ó r t e  sin 

aov ed a d  e n  s a  i f flp o r ta a te »a il id .

MINISTERIO DE HACIENDA.

fim o, señor: Con el objeto de uniformar iosde^>3 - 
chos en tedas Us «luanas del taüte y  evitar que ss  ba­
gan iissorioi los derechos d e  la partida. 818 A i  aran­
cel que oomprende los vidrios preparados eon carteé 
paracatralosal dsguorreefipo, mlrodaeicadose Ibs v i­
drios por anas aduanas y  los caclones por otras : le 
Reina (Q. D. G . ) , de conformidad con el parecer da 
ese direecioa. general, se h a  secvido fééetver, que la 
indicada partida se redacte de la madéra sigaienie-. 
«Marcos de raadens finas y  barnizadas, O tetilApasi. 
las, para retratos de miniatura; loa vidries piepafadeá 
con cartón para los de daguerreotipo, y ios vidrloi ó  
car tonas sueltos para los otáraes.»

De real orden lo digo á V, I. para su conoclmlénfo 
y  fines «ocrespondieRle». Dios gaerdo é  V .  E muchos 
años. Madrid 5  de agosta de 1357.— Barzanallaaa.—  
Señor director general de aduanas y  a ranoelts.

MINISTERIO DE LA GOBEEINACION.

Stshseorefana.— N«pocé>do3 .'‘

He dado cuenta á la Reina (Q . D. 6 .) de varias co- 
munieaeiones que han ITegado á este ministerio, en que 
aparece que en algunos puhlos de la monarquía se oyen 
á  todas horas, én ntedio de las caites y  sitios mas pú ­
blicos, imprecaciones y blasfemias que lastiman la ho­
nestidad y  hieren ef senlíniíenCo re lig ioso , profunda* 
mente arraigado ené! ánimo de los españoles. Y S. M , 
que desea que se-repriman cea  mano vlgcrosa esos 
escesos, que indignan y  avergüenzan á toe hombers 
honrados y  que hacen formar dcl carácter naeional un 
concepto equivocado é  injuslo.

Considerando, que el Código penal en su arlículo 
4S1 prevé y  castiga el acto de blasfemar publicamen­
te de D ios, de la V irg en , de los Santos ó  de las cosas 
sagradas:

Q jc  asimismo castiga al que en la propia forma eou 
dichos, con hechos ó  por medio de estampas, dibujos ó 
figuras cometiere irreverencias contra las cosas sagra­
das ó  contra los dogmas de la religión:

Que igualmente prevé y  castiga en su .ntiíc uto 432 
á  tes que pfiblicsmente ofendieren «1 pudor con  accio­
nes ó  dichos deshonestos, así como al que esponga al 
público, y  ai que con publicidad ó  sin ella cspeuda e s ­
tampas, dibujos ó  figuras que ofendan al pudor y  a las 
buenas costumbres;

Se ha servido mandar que encargue á  V . S . muy 
especialmente que todos sus dcpcadcentes y  subordi­
nados entreguen á  tos autores de estas delitos ó  fallas 
á  los tribuoaies de justicia, para que, sufriendo las 
penas que las leyes señalan, se precava un mal tan 
funesta y  «e evite su repetición, hija de la impuni­
dad.

De real orden lo comunica á V . S .  para su inteli- 
genaia y  eunsplímienío. Diosguarde á  V . S . muchos 
años. Madrid 12 de agosto de 1857.— Nocedal.— S e­
ñor gobernador d éla  provincia d e ...

Según parte de) gobernador de la provincia de Má­
laga, D. JuanRapero Reguera, vecino de Ronda, foo 
arrebatadode las inmediaciones de dicha ciudad por 
alguno* malheehores que exig ían fnr su reacatel2,000 
duros. Colocado por ^ los  en «na sima de 40  «aras de 
profundidad en que ha permanecido p o (  espacio de 
17 dias, sin recibir reas alimento en cada iwo que cna- 
tro ó  cinco ciruelas y un pedazo de pao, habiéndose 
pasado alguno aun sin tan escasa provisión y  privado 
de agua hasta ei punto de verse obligado á lamer la 
roca pata apagar La sed con  la humedad que por sus 
parades se filtraba, habría perecido vielínia de la nece­
sidad sin el valor y  eslremada caridad del abogado 
D. Luis Fuentes, vecino de Campillos, que arroján­
dose á  la sima pudo salvarlo.

Enterada la Reina (Q. D . G .) de acción tan genero­
sa, se ha dignado mandar se dén la» gracias en súreál 
DomUe ai espctaado D. Luis Fuentes, disponiendo ai 
Dtísitio tiempo qoe se publique en la Gaceta para que 
le sirva de recompensa.

MINISTERIO DE FOMENTO.

Obras públicas, 
lltno. señor: S . M. la Reina (Q . D. G .) se ha servi­

do disponer, que con arreglo á lo  que previene el ar­
ticulo 2 .° del real decreto espedido con fecha 5  del 
actual, organizando la junta consultiva áe caminos, 
canales y  puertos, queden agregados á ella com o vo • 
cales eslraordiaarios los ingenieros jefes de primera 
clase D. Lucio del Valle, director del Canal de Isabel II 
y  de las obras de ensanche y  embellecimiento de la 
Puerta del S o l ; D. Juan R ivera, subdirector y  encar­
gado de las obras da la primera seccten del referido 
canal; D, Aguslin Elcoro y  Berecibar, je fe  del dtslrilo 
de jdadrid, y  D. Joaquin Nuñez de Prado, profesor 
subdirector de la escuela especial dcl cuerpo.

De real órden lo digo á V . I. para su inleligeiiui^ y  
efectos consiguienles. Dios guarde á  V . 1. muchos 
años. Madrid 11 de agosto de 1857.— M oyano.— Se­
ñor director general de obras públicas.

limo, señor; En cumplimiento del arl. 4 .° de! real 
decreto de 5  dei mes corriente, S. M. la Reina (Q D G ) 
se ha dignado nombrar secretario» de las scccbues de 
la junta consultiva decaininus, canales y  puertaaáioe 
Ingenieros primeros D. Eduardo Saavedra, D. Gabriel 
Rodrigupz, D. José Eehegaray y D. J o :é  Caunedo.

Le real orden lo d igo é  V . I. para su conocinaiento y 
efectos consiguientes. Dios guarde á V . I. muchos

años. Madrid 11 de agosta de 185?.— Muyano,— Se« 
ñor director gsnécal de obras públicas.

CORREO ESTRAiNJERO.
Va principian los periódicos cslranjeros á publicar 

artículos mas ó menos virulentos sobre el rompimien­
to de las relaeiones entre la Turquía y  las otras cuatro 
potencias. Hasta que sepamos ei verdadero motivo del 
rompiaiisnlo, y  tengamos á la vista la protesta qne 
ha sid ) rciacU da para justificarle, trascribiremos 
cuanta sobre ei partísu'ar nos suministran los periódi- 
coaeslranjeros..

Han circulado diferentes versiones sobre la actitud 
qua iaa cuatro potencias han tomado de concierto, y  
sobre las reclamaciones que úlllrnamente han dirigido 
á la Puerta. Según cicrlás versiones, hablan pedido la 
separación del caimacan de Moldavia; segun.otras la 
anulación de las élcccidnés que hán tenido lugar dlti- 
raamenlo en este principado. Lo qóe hasta ahora a p á - 
rececon mas visos de probable, es que las cuatro p o - 
tcncibiho hárrpW ldé te separación déi daimacaa A  
Moldavia, habiéndose abstenido de daa' este paso, que 
bahia podido aparecer ccm o una invasión en tes atri­
buciones del Sultán.

Sagún dice el Diario de los Debales, ni aun habían 
pédido, como algunos periódicos tú han supdéslo, IB 
adulación pura y  simple de las elecciones moldavas; 
habíanse limitado á reclamar que pasase la ciiesliofi 
éoncerniente á estas éiecciOnes, al examen de la com i- 
(ion europea que está en 6 'icharesl, cuyo rodeo ha­
blan tomado las cuatro potencias, para tener toda cia­
se de conlemplaóiones con la susceptibilidad de la 
Puerta. Ei D iario hace con este motivo una rcftexióli 
qde ya nos hemos hecho noáolros. Apenas han. pasado 
quinte meses desde que concluyó la guerra que fra n ­
ela y  sus aliados emprendieron y terminaron, y  des­
pués de este tiempo el gobierno francés se encuentra 
•n el duro trance detener que romper sus relaciones 
con ei  olománo, por negarsé éste á lu completa e jeeu - 
•lon det tratado de París, de este tratado hecho para 
asegurar la integridad de la Turquía.

L is  oortespAftdenei’íS de frefliñ eonflfmift la nolicia 
que ha dado im despacho telegráfico de ésta e ludid , 
sebte qm A ustrih  habría dirigido representaciones al 
gabinete de Bsrilfl eon motivo d éte  protesta hecha jldr 
Pruste, de acaerdo oon tes etrés Irés potencias, sebre 
las elecciones d é  .Moldavia. Todas las nolteías están 
también aéordeá en que el gabinete de Berlin se ha 
negado á tener ninguna consideración al paso dado 
p»r el de Vicna, y  qiis se ha iiniitafi* en sá réplica á 
sargar la responsabilidad de La siluacioo críiiét en 
que se ha colocado Turquía á aquellos euya iniLuauem 
y  consqjos la han empujado á poaerse en (.posicisn 
abierta con las disposlcíuncs del tratado de París. In­
fiérese naturalmente que Prusia está perfeatantenle de 
acuerdo con las otras tres potencias en c u a i^  á la con­
duela que han adoptado en Constantínopla.

Las hoticias ordinarias de Vicna llegan al 5 . El cam­
bio del ministerio turco hab a conm ovido poco al mun­
do político. Se consideraba 1a relinda de Resulild-bajá 
o r n o  una satisfacción momentánea que la Puerta ha­
bía querido dar al embajador de Francia sobre las 
elecciones moldavas. Segnn la misma noticia , el 
acuerdo entre los dos gabinetes de Víer.a y  Lóndtes 
sóbrela  cuestión de tas Principados seria mas íntima 
y  estrecha que nunca. Se miraba com o seguro que, en 
vista de nuevas órdenes que recibirla de su gobierno, 
lord Stratfford de Redeliffe no se aprovecharla de )a 
licencia qua había conseguido para marchar á Lon­
dres.

El .Vornin^'Post dél S vuelve á tratar sobre ios su - 
cesos de Constanlinopla. Hé aquí su arlículo, que es 
un prsiudio de lo que ha de auoailer:

«Haiisidoquílado* cuatro pabellones en Conslanti- 
nopla. Nuestros reformadores administrativos no deja­
rán de iinpularcumo causa direcla-del abatimiento de 
estos honorables pedazos de lela, cuyo efecto debe ser 
agitar á Europa d eu u p u n ta á  atro, á te u ü p a b t e u -  
gllgencia del gobierno que no ha eslahieeldo un con - 
eurso deslinaao á hacer que sua agenlea diplomáticos 
leugan un carácter fácil.

»La diferencia que acaba de tomar tan enojoso as- 
)ecto, proviene enteramente de los principados danu- 
lianos, esa manzana de discordia tan hábilmente es­

cogida, Las reciontes elecsiones en Moldavia, com - 
pielamenle hostiles al proyecto de unión, han hecho 
imposible la fijsion de esta* provincias en un sota Es­
tado. Confesamos por nuestra pacte que estamos en­
cantadas, porque en esto ponto so mea d« la opinkn  
de Turquía y de Austria.

vLaPuorte desea naturalmente tener dos pxsvmehs 
sometidas ásu  intervencioD mejor que un Estado bas­
tante fuerte para ser siempre incómodo y  peligroso, y  
sin embargo bastante débil para versa óblígm io á re­
currir constantemente á te proteccioa de Rusia. A  los 
ojos de Austria, semejante Estado es virtualmenle una 
nueva adquisieion para el imperio ruso, cuya enorm» 
masa pesa ya demasiado sobra ella. Asi teme con ra­
zón verse estrechada con mas fuerza.

«Gomo rtosetres hemos gastado 8fi millones de li ­
bras y  sacrificado 400,0(lQ. hombres en una guerra 
que principió justamente por libertar del yugo de Ru­
sia a e«tai mismas provincias danubianas, crecríamee 
haber prodigado infrucluotamente nuestra sangre y 
nuésiros tesoros si estas hermosas comarcas debieran 
sufrir arreglos que probablemente, vendrían á parar á 
atslatiss det imperio otom ano, á echarles en el prctec ■ 
(ovado de te ambictasa Rusia, que no lardaiia tal vez 
en absorberlas.

«Por otra parte, por las mismas razones que nos em­
pujan en sentido opuesto, Rusia preconiza á toda cos­
ta la unión de los Priucipadoe, y  eso es lo que hace 
hoy 1a Prusia , que no ha combatido por Turquía, qoe 
está lejos del teatro en que se agitan los Intereses, y 
para te cual una raroa rusa es una r izon prusiana, 
Cerdeúa ertcueclra piobablemenic por el papel que ha 
hecho ana justificación en el hecho que es opuesta á la 
política de Austria, Con respecto á Francia, pnede en - 
g.aoaneM . Thouvenei, pero obra en nombre de un go ­
bierno coya  política es leal y  que se puede traer á la 
razón.

sSenlimos ver al embajador de Francia y  á sus 
colegas lanzarse en esta vía de violencia. Están en fa- 
vox de la unión; la Moldavia ss ha proouneiado en 
contra y  la ha hecho imposible. Fuera de esta, estos 
diplotaátiQos han decterado que las elecciones se ha­
blan hecho deslealmente, se h»a eonstiluido en acusa- 
dcues, jurados y jaeces, y  han pedido que se anutesea 
las elecciones.»

£1 iforn inp-P ot: termina manifestando su pesar por 
el paso que se ha dado, que es en su opiaion deplora­
ble, y  que tiende á complicar mas que á resolver ne­
gocios de tal importancia. Confia sin embargo ea al 
bqen sentido de la Europa, así com o en e! deseo qua 
lodos deben tener de que no se reproduzcan tos con - 
fiictas cuyas consecuencias se están tocando.

Algunos periódicos estranjeros han hablado en los 
térmlnosmas positivos de una circular que el conde 
Cavour había dirigido á ios reprevnfautes de Ccrdeña 
acredilados cerca da las corles eslranjrras, con motivo 
de loe últimos sucesos de tlaJIa, y hasta han dado un 
análisis circunstaneiwlo de este documento. La fip f- 
nione de Turin.asegura en Icr.minos no menos pesili- 
v js  quo esta prutenJid-s circuUr no existe, y  la cali­
fica de pura invención.

Dsipuea de tanto com o se ha hablado acerca d e to b -

jéto de la entrevista do los soberanos de Francia ¿  In - 
■ glalerra, creemos que nuestros lectores leerán con  

guslo la siguiente caria de Lóndres que publica ua 
periódico de esta córte.

• Lórioaes 7 de agosta de 1857.—A yer á las ocho do 
la mañana desembarcaron en el muelle de Osborne 
(isla de W ight), def magnifico vapor fitiperial francés 
Reine H b r ím s , el «raperador y  la ernj>eratriz da In* 
franceses, acompañados de un reducido número de 
personajes de Su córte. Lds principes Alberto y  Alfre­
do paaetan Abordo antes-que el vapor atKlase, y  des­
pués con los augustos huéspedes al desembarcadero, 
(íonde los aguardaban' la reina y  el rest > de la real fti- 
fflHta, raenes ef principe de Gates , que viaja aclual- 
meote prir Alemania. Como ya  habrán »i»ta usleda» 
en loa diarios de ambas naciunes, este viaje está dan­
do logar á  innumerables comentarios , y a qoe la fa -  
candia periodLliea, privada ahora de «sai cuestiones 
exornadas con el fisiotagísIteJ epitelu poípilarjlM , so 
e s p 's je  en redundantes pertados, y  lieiie columitai 
eñlefas áe Conjthiráí mas ó  rítenos fundarfas, y  rneno*
6, otas eilúpidw . E l buen sentido natural no ••ncuoatra 
nada de «siraáo ni violente ea que las perwHSS naci­
das en lan elev idas regiones ptacllquén aquellos uso» 
de bénevoicncla y  de trato auiistuso qué en 1a masa 
general de fa sociedad suavizan las esperanzas de la 
vid» y «ontriboyer» tan eficazmente á e-ublecer rela­
ciones de amistad y mútuos servicios. ¿Por que no han
de preseivarso.estas grata* demostraciones de tes e s -
cibíásifiad-’ S aé Ib poliiiéB ? Cuando lo s  éanqoera’  “  
los abogados se reúnen en visilasden b-inquel*!*» o  o® 
giras de campo, ¿es de ene que no han de habla.'' m*a 
que de letras de cambio y  de pedimentos?

Por otra paite, la política ingífesa, ei^hte de tasríé- 
gocio» íqlunaeiaoal**, oofie^ndeo Inglaterra dé­
la voliintan d»t sobefáno, a quién ni áiq-llcra es licito 
e«sog»r awrtlslfos áse gasto, si éste *ir é-'nlradioctoi» 
este nombcaiDientaconl» el vote de lus cepresentin- 
tes de la nación; asi, pues, e» un gran error suponer 
que en ta actual reunión dé Osbornc van á decidir» 
las arduas cuestiones que penden hoy ante é! jurádo 
de Im grandes poterMias, J  en a]g»nas de las cutes  
va envuelto el destino de i/tia gran parlé dd gener» 
humano. Sin embafgft, estai verdades no son lan ab­
solutas que ae nieguen á tada modificación. Paree» 
imposible que lán altos y  cultos personaje» se absten­
gan enlerarnenlp, aunque no sea reas que por vía de 
cooversaúom de taear materias que llaman boy te 
fttaneiun de tada clase de gentes, y laiapoco ser»  O» 
estrañar qué tas opiniones de uno de los ¡nierlocdlere* 
éjereiese algún influjo en el ánirflo del otro. Por e j e * -  
pto: Luis Nipofeoit puede fnsiSuar amlítosamente » » -  
Me la espinosa euestioo de tas ptíneipados danubia­
nos, algunas ideas qae sa haaocullado á la penetra­
ción de Bulwer, ó  sobre las cuales éste famoso diplo­
mático haya comunicado á sn gobierno dalos tán im -  
perotales y  veridktat ooraolos qoe, sobre el partido 
moderado espaui], Is trasmitió cuando lo repressuteb» 
cerca é d  de Isabel I I . ,

No será tampoco muy descabellado suponer que da  
loS mismos labios hayan salido algunas indifecla» 
aeerea de I» cOnduels de sir Stafford Canniog en C ons- 
tanlinop'a, y quizás también sobre la nhcesided da 
te li 'a rá  este livbuleifie (jiplom álíco, susfiiuyéndola 
cbn ó lte  méúoé fttfl’x líte  y  án 'ogañff. Por '« r o  lad-', 
si es eierfo que predominan actualmente en el gabine-' 
te délas Tullerías tartas simpatías en favor de la 
Rusia, es muy verosímil que, si no la reina Victoria; 
lord Palmerstcm y  lord ClaFenion, (jbe han íld o  con-» 
vidadoeá OsUorne en lansasion presente, proeuréM 
neulrahzir aqaeltes disposiciones, tes cu a les  conver­
tidas «a  detnostraeionas públicas y  aclivas, podriam 
acarrearsérios disgustas, y  llegar a romper la buen» 
armonía que prevaiecé h oy  entre las dos naciones. Es­
ta última eonjetura parece tanto mas fundada ,cnaoti> 
que teopiaíoQ general de los ingleses (y  de ella parti­
cipa el gabinete, si hamos de dar su verdadero sentido 
al lenguaje de los periodislis miniateriales) ílr ibu ye  á  
la* maniobras moscovitas todo lo que está pasando en 
la India, oonto le atribuía hace poco la guerra de P e r - 
sia, y c o m o le  atribuirá todo suceso que propenda_ á  
disminuir el influjo y  el poder de la Gran Bretaña, 
cualquiera que sea la p jr le  del g lobo eu que ocurra.

Es indudable que, sin llevar á  sus últimos límites el 
ax toa»: el rey ie i»a  y  n » gobseraa, la coastitaeion 
inglesa priva al monarca de aquella acción indepen­
diente y  libre que estamos acoslumbrado.s á asociar cosa 
tan elevada categoría. Pero, témpora moiantu’-, y  ea 
este país de ilimitada liberlad, y  en que la acción po­
pular se ejerce con tanta lalitud, nunca se han im­
puesto restricciones al poder monárquico (ai meno» 
desde la inauguración de la presente dinastía) sino 
cuando el monarca se ha puesto en abierta contradic- 
ctafl con el voto público, ó  cuando sus cualidades 
personales (com o en tiempo de JacobolV ) te han ar­
rancado el amor y  la veneración de los pueblos.

La rcÍA* Yictofte se hqila precUauteulc bajo estes 
dos puntos de vista; en el caso contrario. sus eminen­
tes prendas, su esquisilo tacto, sus virtudes dornésti- 
cas, la hacen el objeto de la mas alia estimación y  del 
mas tierno y  sincero cariño de sus súbditos, y coiqa 
en simpatías y  en dogm as políticos se halla identifi­
cada oon su mioMlerio, y  como en las cámaras no pue­
de decirse que hay acluaímenle una verdadera op o ­
sición, ha llegado el caso de poder asegurarse, sin 
fallará la verdad, que te reina Victoria reina y g o ­
bierna, ó  lo que es lo mismo, que el gobierno no toma 
una resúucion importante que tío lleve el sello de su 
cooseniimienh), eoandó no haya emanado d e s u e a -  
poatáoes volantad. Forestas razones, no creo que v a ­
yan  m uy equivooados los qoe aguardan ofyo da te 
VMtoactual, iacual, porotro  lado, no puede ser m uy 
grata al partido que saludaría eoh júbilo un rotnpi- 
miente entr* logiatorra y  Frantia, owno precursor de 
una victoria obtenida por las ideas del siglo x ii, solffe 

las que predomioan en e i p reu a le .*

£ i  Español p-iblica los despacho* sigm estas:
«N A potn  9  de agosto.— El rey btf conmutado !a p e ­

na de muerte que bqbia sido impuesta áPisotera,en  la 
de encierro perpetuo.»

aV ¡gs* 10 .— Parece que se piertsa' restablecer de 
nuevo la guardia urbana, suprimida en 1848.»

«GmrovA 10.— Según dice ia Gtseeta del P u M o , kx 
presidiarios se hallan furiosos oon e| mal écito  d e  te 
ecnspíracion. Mazzini les liabia ofrecido ponerlos 
en libertad, dando margen asi á ia formación del 
complot.

Los refugiados napolitanos anuncian la nublieacion 
de los manuiccilos de Piaacane, suprimienao, sin em ­
bargo, la parle política.»

«H a y a  10.— Ei gobernador de la India liulandesa 
ha protestado contra la ocupación verifieada por los in­
gleses del gfupo dé las iiáas Ona H orn, situadas en 
los limites de las posesiones de la Holanda, en la O e- 
ceanía oriental.»

«B ru siia* 11.— Se multlphean los incendios. A yer 
se deelacQ otro cu un puebla próxim o á M ons, en 
tan grandes proporefones, que ardieron veinte y  do* 
casas.

Cerea de Ñamar se han Incendiado también seis ed i­
ficios.»

LoHonEs 11.— El áforni'np-Poat de estedia dice qua 
cada día es mas cordial la amistad que media entre te 
reina Victoria y  el emperador Napoleón. Anuncias* 
que ,e| piíncipe Alberto irá al campamente d «  C ha- 
tans, y  que quizá 1a reina visite á los emperadores ea  
Complegne,

El Times dice que deberá efectuarse pronto un arre­
glo diplomático Qoneernieule á 1a cuestión de tos Prin* 
«ipadoa, decidiendo aficinaUvaó negativamente la unión 
de la Moldavia y la Valaquia.»

1. Salgado »  Rey.

CRONICA DE PROVINCIAS.
— S e  es lá  form an do  una causa cr im i­

nal por el juzgado competente, i  eocsecutncia del ca­
bete que, salido de la plaza de toros de Bevills, hirió 
i  1a madre y  á la hija que estaban en la azotad de una 
oasa, y  de cuyo sSfceso ya dimos nolicia ¿nuestros 
tactores.

— S e espera  en Málaga al principe  de  
Orange. No se sabe po*i;iví»meate eyáodo itegtrá, pero

Ayuntamiento de Madrid
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li qoe va coa el objeto de viiilar algunos puerlos, y  
que se han recibido órdenes en dicha capital para que
se le hagan Jos honores correspondientes á su cíese.__
El  ̂ debieron principiar las elecciones de un diputado 
á Cófles por el distrito de Gaucin de dicha provincia. 
Se disputan la diputación los señores don Francisco de 
los Ríos y  Rosas y don Eduardo García.

—  E l reg im iento  caballería d o  A lcá n ­
tara ha llegado á Ocaña, procedente de Andalucía.

— Cartagena ha sido  teatro de  un
triste espectáculo. El dia 8  entró en aquel puerto la 
goleta de bélico, de guerra , española,/íuóíí Pronci*-" 
ea, condociendo el cadáver de su capitán , que lo era 
de fragata y  qoe había muerto el dia anterior de una 
congestión cerebral. Se han celebrado eo  Cartagena 
la» exequias fúnebres con toda la debida solemnidad.

— Apenas tiene e je m p lo  la abundan­
cia de fruta que hay este año en Valencia. La fruta, 
dice El Edetano , va malerialmenle dada: los huerloa 
de nuestra vega y  pueblos del radio de algunas leguas 
se ven esmaltados de esleusas capa» de frutas d iv er - 
la», gran parte de las cuales allí mismo se pudren y  
sirven de nuevo beneficio á esla tierra de bendición.

—  S e  ba presentado volunlariam eate
á  la auloridad de Málaga, un reo reclamado por la 
misma.

De estos cocos, pocos.

— En el m agníG co  conyento  de  P a u ­
les de Barbasiro, se están ialroductendo grandes refor­
mas y  mejoras, a fin de que satisfaga las necesidades 
del seminario conciliar, d que hace algunos se halla 
destinado.

— L o s  j í c r ó d i c o s  y  corresp on d en cia s
particulares de Cádiz, nada de particnlar noa dicen.

— L a cstraordinaria sequía  y los fuer-
le i calore* que eate verano se esperimentan, están 
produciendo lri»lisimot efecto*. Hace dia* ocurrió en 
Andújar un incendio, qne puto en conmoción á lodo el 
pueblo. Casi todo el veciodarioacudió en masa, contri­
buyendo con sus esfuerzos á  aofocar la* llama*. En la 
misma noche estallé en Argaoda otro incendio de 
baslinte consideración, que redujo á escombros do* 
c ^ a s . Los campos y  las materias combustibles de los 
edificios están coow  yesca. Los guardas de la Casa de 
Campo (lecian dias pasados, que hasta sa ven privados 
de fumar, á no ser que adopten ciertas precauciones, 
porque la punta de un cigarro produce con la m ayor 
facilidad un iocendio, y e l  ardor del sol basla por sí 
•olo para inflamar los fósforos.

— L a s  obras  particulares continúan en
Barcelona con bastante actividad, la plaza Real eslá 
próxima á su conclusión: en et terreno de la antigua 
casa de Gralles, propia del duque de Medinaceli, se 
esta levantado un edificio á la moderna, dejando el 
terreno suficíeole para una calle desde la de la Puerta 
Ferrila á ta de la Cañada; el Palaii, antigua residencia 
de los Emites, después habitado por varias personas 
reales de la casa de Aragón, y  al presente propiedad 
de lo» conde» de Sobradiel, está también siendu vícti­
ma del especulador de la época. Sus galerías, sus ar­
cos gigantescos, sus hermosos jardines, su gran palio 
cuadrilongo, van á ser convertidos cu casas particu­

lares y  eu calles que pongan en comunicación aquella 
antigua parte de la ciudad con la de épocas poate- 
ríorcs.

— Dicen do  íiuba q u e  el dia 10 de
junio falleció cerca de Matanzas, en el ingenio Buen- 
Am igo, del señor coronel don Cristóbal Sololongo, una 
negra do naciou, nombrada Carlota, que contaba 120 
años de edad, sin que hasta l o s l i S  dejara de set útil 
com een et úllimo lustro de su notable vida,en  que ya 
chocheaba y calaba encogida.

También dicen de Cnba que falleció en Villadara 
don Juan Muros, de 105 años de edad. Murió en su 
conocimiento y  completo juicio. Ha dejado su esposa 
de 85 años, IS hijos, 35 nietos y  una docena da v iz - 
nielos.

— Dice « L a  C o ron a ,»  diario b a rce lo ­
nés, que cuatro de los confinados político* de Lérida, 
qne se hallan en Palma de M allorca, han acudido al 
espitan general del Principada, suplicándole les con­
ceda la gracia de regresará sus hogares.

* . Torrijos.

CROiNÍCA GENERAL,
— L a C a m elia .— Mañana sá b a d o ,  co n

motivo de ser el aniversario da dicha sociedad, ae c e ­
lebrará en el jardín de Estrada (paseo de Recoletos), 
un baile estraordinario, en el que habrá una bonita 
función de fuegos arliflcíales, dirigida por e( polvorista 
Hernández. La banda de música dirigida por et señor 
Maimó, que lan satisfechos ha dejado á los concurren­
tes, en los bailes anteriores, amenizará éste con las 
mas escojidas piezas, en varías de las coates ejecuta- 
ráalgunas variacionesdecornelin , el aplaudido pro­
fesor señor Capdevil.3;  el señor Velaseo tocará también 
enelflau liD  varias piezas concertanles, compuestas 
por él al efeclo. En el centro del local, que estará 
profusamente iluminado, se colocará una sencilla y 
vistosa fuente. Finalmente, se elevará un bonito globo 
repartiendo composiciones poéticas, alusivas á la fun­
ción de dicho a niversario.

— Pica  en h istoria .— E l alio prec io  á
que se mantienen los cereales en el mercado de Ma­
drid á pesar de haber sido la cosecha abundantísima, 
es cosa que está llamando mucho la atención, y  noso­
tros, sin entrar en consideraciones, ia llamamos tam- 
bieoá  laaautoridades, por si acaso pudieran encontrar 
alguQ medio de remediar lan grande como inmotivada 
calamidad.

— Dia a c ia g o .— En la ca lle  Ancha de
San Bernardo también parece ocurrieron et martes al- 
gunos tristes fracasos que todavía no conocemos bien: 
además, según hemos oido, una linda joven trato de 
suicidarse, por haberle estorbado ia criada su propó­
sito de fugarse de la casa paterna.

— Mas d esd ich a s .— A nteayer, en la
obra que se eslá haciendo en la plazuela del Duque de 
Frías, parece que se cayó  un albañil desde un elevado 
andamio, quedando muerto en el acto.

Hace pocos diai falleció su esposa , de manera, que 
ha quedado en la horfaodad un niño de pocos meses.

En Chambeii cayó  á un pozo una joven de quince 
años, y  pereció abogada.

— A  e l lo s .— Parece  cosa  resuelta por
e l gobierno civil e! prohibir la revenía de billeles y 
pagarés de tolerñ, mandando decomisar todos los que 
se encoeulren en manos de revendedores.

— K slo  no va b ie n .— L o s  a d o r e s  ita­
lianos que Irae coneigo la señora Risloti forman , se­
gún parece, un personal lan numeroso como pésimo. 
Mala idea ha tenido la «ignora en elegir tan desagra­
dable compañía, pues semejante personal podrá servir 
para que brilla mas ia principa! fig u ra , pero ba de 
coalribuir á deslucir el conjunlo de las representa­
ciones.

— Buena ¡d e a .— E l du qu e  de  Rivas se
propone abrir en el próximo invierno ios salones de la 
embajada á lo» representantes de la literatura france­
sa. Quizás su h ijo, el marqués d e  Auñon, también 
poeta com o so padre, irá para ayudarle á hacer los 
honores de su casa.

—  i ^ j o ! — Noticia de  los  pu eb los  y  ad ­
ministraciones donde han cabido los 27 premios ma­
yores de los 1,000  que comprende el sorteo celebrado 
ayer 13 de agosto de 1357.

En el número 12,248, 30,000 pesos fuerle», Santan­
der; 26,693, 10,000, Valladolid; 22,597, 500, Palen- 
cia; 22,217, 500 Valladolid; 12,244, 500, Santander; 
135, 500, Granada; 16 ,21 9 ,500,M alaga; 16,578, 500, 
Madrid.

En el 23,646, 500, Jaén; 13,933, 500, Valencia;
I ,2 6 9 ,5 0 0 , Madrid; 23,579, 500, Barceloua; 19,603, 
400, San Sebastian; 10,575, 400, Madrid; 6,398, 400, 
Barcelon»; 25,949, 400, Madrid; 1,048 , 400, Tudela 
de Navarra;6,372, 400, A lgecirai; 7 ,782,400, Puente- 
áreas.

En el 16,332, 400, Valladolid; 29,385, 400, Madrid; 
28,375, 400, Malaga; 12,599, 400, Cádiz; 1,879, 400, 
Sevilla; 17,415, 400, Malaga; 18,819, 400, Valencia;
I I ,9 9 7 ,4 0 0 , Madrid.

El sorteo inmediato es ordinario, á 96 rs. el billete 
y  12 el oclavo; consta de 44 premio» m ayores. Se ce ­
lebra ei dia 27 del cotrienle.

— B a u t iz o .— Anteanoche al pasar una
señora por bajo les balcones de una casa d é la  calle 
del Baño recibió una gran rociada de agua, juzgando 
piadosamente, que la puso perdida.

Un municipal intervino en el asunto, y  es de espetar 
se haya am onéstalo severamente á loa dueños del 
cuarto á que correspondía el balcón por donde se ar­
rojó la chaparrada.

Un chusco aprovechó sin duda para lucir su agosta­
d o  ingenio la circunstancia de hallarse en la calle del 
Baño, y  dirigió á la señora un epigramilia sobre el 
doble baño que habla recibido.

El dicbo no produjo efeclo, y  fue calificado por los 
que le oyeron de una gracia verdaderamente mojada.

— ¿Qué tal?— El jovial g a cet i l le ro —
del periódico £ f  íiííod o ,— dice que eslá enamorado,—  
que ha perdido la razan;— y  á fin de que mis lectores 
— no ignoren quién es la eñíoa,— los versos en que lo 
esplica— traslado á continuación.

«DÉciwas. Y o, inocente en paz vivía ,— com o el 
pájaro inocente,— quecanla junto á la fuenle,— paja- 
resca a lgarab ía .-M i corazón no decía ni una palabra 
al d e s e o , - y ,  poeta, pebre y  feo,— contento y o  de mí

estado,— daba, en mí mismo en cerra d o ,-p or  el mun­
do mi paseo.

Mas, ;a j !  qnc un genio fatal— desde ayer infliiyc en 
m í,— y 1 ) que nunca s'-nlí,— sinliendo estoy por mi 
mal.— No me trajo á estado Inl,— visión de mi fantasii; 
— me Iraji, ¿quién lo d id a ? ; — maravillosa hermo­
sura,— que vive ignorada, osenra,— ¡a y ! en uoa hor­
chatería!

El calor que me abrasaba—(¡quizás un presenlimien- 
lo !)— hizo que entrase sediento—do la hermosnra se 
hallaba— y  mi calma terminaba. — Ya mi profesión in­
d ic a -s i  mi bolsa estaba rica — Relamiéndome el
hocico,— pedí nada mas que un ch ico ,— y  rae lo trajo 
una ckiea'.

iQ lé chica, Dios de Noél—con-unoa ojos de fuego— 
que dejan á nn hombre ciego— acnquu prevenido esté. 
— Yo por raí, decir no sé— lo que scnii cu mi interior; 
— un calor abrasador,— primero, al verá  la ingrata,—  
y  luego, al tomar la h o rch a u -ig u a l ó  mayor calor.

Cada vez que por delante— de mi mesilla pasaba, 
— un poema improvisaba— de amor en cada v o la n te - 
de su vestido flamante.— La horchata me parecía— (era 
bien mala, á fé mia)—com o aquel neclar divino,— que 
usaban en vez de vino— /os de la mitología.

Eran sus nranoa Un blancas,— que por un bofetón 
suyo— diera lo  mío y  lo tuyo— y  el archivo de Siman- 
ca s .— Lector, »¡ la ves, le a tran cas ;-y ,e l que mas se­
reno sea,— de fijo , cuando la vea,— tan modesta y  lan 
h erm osa ,-tan  afable y  bondadosa,— se ha de hacer 
una jalea.

No quisiera, lo aseguro,— volver á ver á ia  bella;—  
poique me parece que ella— desdeñará mi amor puro. 
— Pero en vano lo procuro;— aunque su desden raem a- 

'^ivo viendo á la ingrata,— por quien desde 
ayer estoy—sin alma y . . . .  Basla; rae v oy — á lomar 
cAtco de horehala. »

Dime, ilustre compañero, 
dónde vive esa horchatera, 
esa mujer hechicera, 
esa arcángel, esa hurí; 
porque sí no rae lo  dices 
seré capaz (y  hablo serio) 
de aclarar este raislerio 
minando medio Madrid.

V , T on iios.

CRONICA RELIGIOSA.
SAZTO DE BOT.

San Ensebio, presbítero y  confesor.
CDLTO niVlHO.

Cuarenta horas en la parroquia de Santa iMaria, 
donde a las siete habrá misa m ayor con procesión para 
manif-slar á S . D. M., y  luego otra misa cantada á 
laa diez, y  por la tarde solemnes virporas de su tílu - 

■ lar con asistencia del venerable cabildo de señores cu - 
ras do esla córte, siguiéndose la reserva.— También 
habra vísperas en otra» parroquias, en la Capilla Real 
y  en varios tem plo».— Continúa el triduo de Nuestra 
Señora de la Providencia en San Antonio del Prado, 
diciendo el sermón por la tarde D. José Castillo — S i-  
gue la novena de Nuestra Señora del Buen Consejo en 
San Isidro, y  será orador D. Juan García Rodríguez. 
—  larabien continúa la novena de Santa Filomena en 
San Pedro y  en Santiago, y  serán respeclivamenle 
oradores D, Joaquín Corral y D. Ciriaoo Cruz.— Igual- 
mente prosigue la de San Roque, en las monjas de San 
Placido y en San Luis, y  serán respeclivamenle ora­

dores D. Castor Comp ñia y D. Gregorio M ontes.— Y 
en los Italianos y  oratorio* habrá por la noche e jrre i- 
cíos, siendo orador en el de Cañizares D, Pedro L a - 
fuente.— Se rrz.i de San Enrique, emperador, con rito 
semiduble y color blanco, haciéndose eonmemoracion 
de la octava de San Lorenzo, de la vigilia de la A<>un- 
qk)D de Nuestra Señora, y  de San Ensebio, confesor.

TERM OM ETRO. m
B

KPOCAS. KBABMDIt. c u n e n . BAROHITRO. 5

7 Je la.m. 
2  de la 1 . 
6 de la t.

15 s. 0. 
28 1 . 0 . 
25 l|2  s. 0 .

183|4 s. 6 . 
35 s. 0. 
313 (4  s. 0.

2 6 p .3 3 | 4 l.
2 6 p .3 1 | 2 l.
2 6 p .3 1 | 4 l.

SO.
NB.
HE.

TEATROS.
CIRCO DE PAUL.— A  la» nueve de la aeche, á  be­

neficio de la ca°a de misericordia de Santa Isabel de 
esta córte.— Sinfonía del Zam pa.— Ia  comedia en un 
acto, titulada Dior eattiga sin p a lo .-In trod u cción  j  
cavatina del i/crn an í.— Ssposícion de cuadros d iso l­
ventes.— Tarantela de Lasvísperas sieilianat.— L »  co ­
media en un acto tiloiada Por no espJiearte.

  _  - - .- - r  i i ■
Editor responsable, D. S altador  P. R o d h isd iz .

■J..Í, -----------------------------   ■ -
MADRID, 1867.

Im prenta  de  E L  O C C I D E N T E ,
á ca rgo d e  José  G a rcía  V e r d c g o  , T ravesía  d t  

M oriana, n úm ero  5 ,  cuarto p r in cip a l.

OBSERVACIONES METEOROLOGICAS DE A Y E R .

BTEMERIDES ASTRONOMICAS DE AY E R .
Es el dia 216 del año y  el 54 dcl eslío.

SOL. Saltó á las B h . y  9  in.— Se pone á  la* 6  b . 
y  59 m.

El dia dura 13 h . y  53 ra .—La noche 9 h . y  2  n .
LUNA. 24 de su edad .— A parece á las 12 y  4 

m . de la n .-P a s a  por e l meridiano á las S h. y  12 
m . de la m. —Su retardo para mañana serán 62 m .—  
Se oculta á  las 3 h. y  14 m . de la t.

La ecuación del tiempo e s 4  m. 13 s.
Los relojes deberán señalar al medio dia verdadero, 

Ó 8<-a al pasare! sol por el m eridiano, las 12 h. 4 na. 
y  13 s.

CRONICA MERCANTIL.
BOLSA DE MADRID DEL DIA 13 DE AGOSTO 

DE 1857.
Precios al contado pu b liea io i en Bolsa.

Títulos del 3  por iOO consolidado, 39,05 c  y  39. 
Inscripciones de id. id ., 39,15.
Títulos de) 3 por 100 diferido, 26,10 y  15. 
Inscripciones d e  id . id .,  00.

Precios corrientes no publicados en B olsa. 
Material del Tesoro preferente con interés, 00 p . 
Material del Tesoro no preferente con íolcrei,(M ) p .  
A m ortizablede primera, 12,55.
Amortizable de segunda, 6,60.
Deuda del personal, 10,60 d.
A cciones de carreteras 6 por 100 anual: emisión da 

1 de abril de 1850. Fomento de á 4 ,000, 86,25 d. 
Idem de á 2 ,000, 89.
Idem  I d e  ju n io  d e  1851 de á  2,000, 86,25 p.
Idem 31 de agosto de 1852, de á 2 ,000, 91,25 p. 
Acciones del canal de Isabel H , de á 1000 i s . ,  8 por 

lOOanual, 106,50 d .
A cciones de! Banco de España, 141,75 d.
Sociedad española mercanlil é  industrial, aeeionsa 

de 1,900 r s . , 50 por 100 de deserabolto, 1820.

ANUNCIOS DE OCCDENTE.
En  e l  GABINETE DE [LECTURA Y  SALON DE 

limpia botas, calle de Cádiz, nútn. 10 antes M aja- 
derilos, se compra toda clase de papel impreso, 
manuscrito, de música y  libros viejo*, deide uoa libra 

n adelante.

An u n c io  i n t e r e . s a n t e  p a r a  l o s  q u e b r a -
do».— Se siguen vendiendo con ta m ayor acepla- 
rion los parches pata curar las hernias ó  quebra- 

euras; ae curan aunque sean de veinte años. Dicho es­
pecifico se .vende en Madrid, calle del Arenal, núro, 6 , 
laboratorio químico de D. Vicente Moreno Miquel.

Sn precio 60 rs.

ANATOMIA DEL CORAZON.
R O V ItA  ORIGIRAL

DE DON TEODORO GUERRERO.
Segundo «dteíon.

S e ha hecho ana edición correcta y  esmerada de es­
ta novela de costumbres conlemporánens que ha visto 
a luz en las columnas del periódico El Estado. Forma 
un lom o de cerca de 400 páginas y  se vende al ínfim 
precio d e  6 rs. en Madrid en la* librerías deDursn 
calle de la Victoria; L óp ez,ca lle  del Carmen; Baillv 
Baillere, calle del Príncipe; Cuesta, calle M ayor, y  a 
la administración de Ei Estado, plaza d e  Bilbao, nú­
mero 13, cuarto bajo, y  eo la imprenta Española, calle 
de Xorija, num. 14.

A  provincias se remitirá el lom o franco de porte, re- 
tnitieodo diez y  líe le  sellos de ¿A cuario*  en ca rtas  
v o r  del administ i> dor de El Estado.

A c a d e m i a s  d e  f r a n c é s ,  i n g l e s  e  i t a l i a -
n o ,  bajo la dirección del profesor don Clemente 
Loroella», autor de las gramáticas francesa, é  in­

glesa. También dá lecciones particulares de los m en­
cionados idiomas , y enseña el español á los eslranje- 
ros,calle del Cármen, número 5 5 , 4.0 derecha.

_ Véndense dichas gramáticas, cada uña á l 'ñ rs .e n  
rustica y  20 en pasta, en las librerías de la Publicidad 
pasagede Mahm; Bailly-Bailliere, calle del Príncipe' 
nm em  I I ,  Cuesta, calle M ayor, y  en casa del aulorí

Di c c i o n a r i o  m a n u a l  d e  h o m e o p a t i a . - c o n -
■iene esle librito por orden alfabético el nombre la­
tino y castellano de los medicamentos, la clase á 

que pertenecen, »u preparación, las atenuaciones en 
qoe, generátmenle se emplean, casos en que se apli­
can tiempo que dura su efeclo, virtud arlidotaria de 
algunos, y  por último, una tabla en sentido inversode 
Ja eníermed ade* mas comunes y  tus p r in c iD a le *  r e ­
medios. ^

Se vende en Madrid á 6  rs. en rústica y  10  encua-
dernado con esmero á la holandesa, en las librerías de 
Bailly Bailliere, calle del Principe I J ; viuda de Vaz- 
t u e z é  hijos. Anchada S . Bernardo, 17, y  Cuesia. ea- 
lie  M ayor. ’

sa i publicaciones, y  á las personas que tengan ne­
gocios en dicha provincia, para que se les  confien de 
buena fé, porque son personas de honradez y  activos 
para su desempeño.

A l a s  p e r s o n a s  q u e  d e  f u e r a  d e  e s t a
corle necesiten papeles pintados de todas clases. 
— Para encargos de este articulo, pueden escribir 

a don Francisco Pascual, Carmen, 13, 3 ,», derecha, y 
entenderse coa él, seguros que quedarán com placidos; 
pues ei sugcto indicado reúne conocimientos átiiplios 
en papeles, etc.— Su interés solo será de 2  por 10 0 , 
sobre el importe del papel, facilitando muestras si no 
qneda á su eleceion, siendo necesario le manden m e­
didas, para obrar bien.

H i s t o r i a  d e  l o s  t e m p l o s  d e  e s p a n a .—
Hemos recibido el prospecto de ia obra cu yo  título 
jjrvc de epígrafe i  esta crónica, y  de la cual tene­

mos mny buenas noticias. Empezará á publicarse muy 
en breve bajo la protección de SS. MM. Será redacta ­
da por los señores Amador de los R ios, Asaas, Bover 
^ ban illas. Castellanos, De gado, Fernanuez Guerra,’ 
Madrazo, Mesoneros Romanos, Nougue* Seuall.Roseil 
R íos, Alcalde, Aniequera, Arnao, A iarcoo, Barrantes! 
Belmvnte, Caballero de R^das, Campoamoi, Canga
Afgüelle», Campillo, Cal.ilii!», Cuende, duque d »  R i-
vaa, Fernandez y González, Fernandez Giménez, F la- 
manl. Guerrero, Gertrudis García, G ra i, Hartzem- 
buseh.L^unle.Llano y  Persi, Morales, M jrguia .Mar­
co , Navarro Rodrigo, Navarro Villoslada, Nuñez de 
Prado, N unerdeA rce, Nombela, Pareja dcA Isrcon  
Palacio, Punzano, Rodríguez Correa, R oselló, Riesco’ 
de Le graod, Ruiz de Aguilera, Ruberl, Rubio, Rosa 
González, Simonel, Scrra, Trueba, Viedma, 5  García 
Luna.

Ja enseñará la persona que en el dia ocupa la habita­
ción baja.

Para tratar, se acudirá en esta córte á la calle del A l­
mirante, núm. 17, cuarto bajo.

Hi s t o r i a  g e n e r a l  d e  e s p a n a ,  d e s d e  l o s
tiempos mas remotos hasta nuestros d ias.— Por don 
Modesto Lafueote (Fr. Gerundio).— Seba repartido 

el lom o 17 de esta importantisima obra. Cada tomo 
consta de mas de 400 páginas en octavo mayor, edi­
ción muy esmerada y  correcta, con caracteres nuevos 
y  papel superior. Los tomos se remiten encuadernado* 
á la rústica con una bonita cubierta.

E l preeio de suscrkion es 20 rs. lom o en M adrid, y  
22  en provincia* paganos adelantados.

Los que se su scrib a  de n'ievo « o  tienen necesidad 
de tomar de una vez , sino quieren, los lomos publica­
dos , sino que pueden hacerlo poco á poco a su co­
m odidad, pagando los lomos i  medida que los re -  
iban.

Se suscribe en Madrid en el despacho del estable­
cimiento de Mellado, calle del Principe, udm. 2 5 , y  
en provincias en casa de lo» corresponsales de dicho 
establecimiento ó  remitiendo libranza del importe.

Está en prensa el tomo 18.

n O B  BOYVEAÜ-LAFFECTKUR, LOS MEDICOS DE 
n o s  hospitales recomiendan el Rob-Boyveau Laffec- 
I i le u r ; es el único aulorizado por el gobierno y  apro­
bado por la real sociedad de m edicina, garantizado 
conla firma del doctor Girandeau de Sainl-Gervais, 
médico de la facollad de Parí». Eate remedio, de muy 
buen gusto y  m uy fácil de lomar con el m ayor sigilo, 
se emplea en la marina real hace mas de sesenta años, 
se ura en poco tiempo con pocos gastos y  sin temor de 
recaídas, todas las enfermedades sifilíticas nueva», in ­
veteradas ó  rebeldes al mercurio y  otros rem edio», asi 
com o los empeine» y  las enferm edades cutáneas. El 
rob sirve para curar;

VJ n o jd e  n a r a n j a . — e s t a  a g r a d a b l e  y
deliciosa bebida priDcipalmenle para la* damas 
se vende á 8 rs. botella; calle del Clavel, n ú » .  2 , 

almacén del cosechero, Soria.

H erpes-Abcesos, 
Gola-Marasmo, 
Catarros de ta vejiga. 
Palidez,
Tumores blancos, 
Asmas nerviosos. 
Ulceras,
Sarna degenerada.

Reumatismo,
Hipocondría,
Hidropesía,
Ma! d e  piedra, 
Sífilis,
Gaslro-enleritis,
Escrófulas,
Escorbuto,

O E ROTTERDAM SALDRA PARA BILBAO Y 
Santander del 25 si 3(J dci corriente el bergantín* 
español nombrado Joven Inés. Capitán don Juan 
Antonio de G igeascoeclica,

Le despachan en R  iilerdam los señores Merreai y 
compañía, quienes se encargan ademas de la compra 
dearliculoa de Holanda.

M a t il d e . — EL í n t e r e s  q u e  i n s p i r a  l a
g ^ j  'ectiira de esta i.oveli to acredita el considerable 
■  ■■num ero de ejemplares que se hsn espenriido. Se 
vende en Madrid á 3 is  en las librerías de la Publici- 
oao, pasaje de M.,ibeu, V illaverde, calleda Carretas 
y  Maro», Horlaleza, 31, almacén de pape

ü üENCIA LITERARIA Y D E  NEGOCIOS, DE ELIAS 
M  Ht;redia y  Hermano, en Palencia, calle Mayor. 
• T " .  á.»nemo5 6 l gusto de anunciar esle eslableci- 
«lenlo s  lodos los editores para que les favorezcan w n

El  h u f^ r fa n o  T )e  l o s  a l p e s . - e s t e  e s c e -
lenle iibrilo, moral eu su docirina y  adornado con 
aijunos grabados, lia merecido singulares elogios 

do difcre-.les periódicos de Madrid y  de provincias, y  
orim* *0 " °  ledeclare de lexlopara la instrucción 
primaria.— &  vende a 4 rs. eu lúslica en Jos puntos 
aiguienles; Publicidad, pasagcrte Malheu; Hernando, 
calle del Arenal, num. 11, y  Mares, Hortaleza, númo- 
ro dt - H a y  también ejemplares á 6 r*., encuaderna­
dos a la holandesa.

Es c l n a s  c o n t e m p o r a n e a s . - e l  c u a d e r n o
cuailo, que se ha repartido el diá 6  de agosto, 
contiene los arlículos siguientes :

Isabel la Católica.
Telégrafos.
La ley sálica.
Los amantes de Teruel.
Ordenes mílilares.
Costumbres filipinas.
Los baños.
Los condes de Teva.

. Y  las biografiss y  actos públicos do los señores du­
que de Valeocia, arzobispo de Burgos, Cantero, Lu- 
x a o , Campo-AIange, ^ g a c « ,  Campoy y  Navarro 
Cueto, Pide!, Hurtado, González de ia Vega, etc. Su­
cesos ocurridos en Avila, Granada y Cácerea desde ji i -  
jio de 1856. Revista política, cieiilifica y  literaria de 
julio. L i  libertad de imprenta y eí señor N.cedal.

Precio de este cuaderno, de 240 páginas, 8  reales, { 
ignal que le» Iré» anteriores.

Se suscribe en la calle de los Leones, número 4 
principal. ’

Í|R E rC lO S\N O V E IA . ERNESTO M A L TR A V E R ¿ 
■ fO r ig im l Je H. L. Duiwer, traducida directamente 
I  del íoglés.

E rnesto M a itsa v ers  es la primera obra de la B i-  
blioteca e e  novelas de La Crónica.

Se vende en ia Adinioístiacion de diclio periódico 
caile del Lobo, núm. 19, cuarto principal, ’

COMISION DE SDSCRICIONES. —  B.AJO ESTE 
titulo se ha establecido en Muicia un centro de 
suscricioncs á toda clase de obras y  periódicos, e. 
:ual recomendamos á lodos ios editores, pues lo muy 

oonocida que es en dicha capital ia persona que se ha­
lla al frente de la misma, unirlo á  su aptitud y  honra­
dez, es la mejor ventaja que se puede desear.

El que desee ulilizarsus servicios, puede dirigirse 
a D. Rafael Almazan y  MafUn, calle de San Lorenzo, 
num. 1 1 .

Depósito, notieias y  prospectos gratis en casa de loe 
priDcipales boUcAríoSe 

Depósitos autorizados-— España: A licante, Soler y 
com pañia,— Algeciras, José de Muro.— Barcelona, Ma­
gín Ribalta, Vidal y  Pou, Pedro Cuyas.— Bayona, Le- 
b feu f.^B ilbao, Juslo Som oale, Arriaba, Monaslerio. 
— Burgos, Barrio Canal, Julián de la Llera, Leoo C o ­
lm a.— Cáceres, doclor Salas.— Cádiz, Salesse, Muñoz, 
Francisco Mendoza, doclor José .María Mateos.— Car­
tagena, Pablo M árquez.— Coruña, P u ga .— Gerona, 
Garriga,— Gibrallar, Oaulez, Pairon y  D uoiovich.-^  
Jaén, Sagrista.— Jáliva, Serapio A rugues.— Jerez de 
|a Fronlera, Joaquín Fonlan.— Lisboa, Baral, Alves de
A cebed o .— Lérida, D. José A . Abadal Madrid, José
Siinon, agente general, D. Vicente Calderón. D. V i­
cente Coilanles, Borrell hermanos, D. Mariana Miquel, 
D. Julián Mana Pardo, D. Victoriano Vm uesa, D. Ma­
nuel Sanlisleban.— Málaga, Pablo Prolungo.— Oviedo, 
M inuel Diaz Argüellea.— Oporto, A tau jo.— Santan­
der, Josd Marlin''z, B*-roardo Corpas.— Sao Francisco, 
S e o illy .-S a n  Sebastian ,O rdozgüili.-ScviD s,señora  
viuda de Troyano, M iguelE spinosi, J. Campelu.— T a - 
falla, Juan Miguel L an da .-T arragon a , D. Tomás Cu. 
elM.Casiillo y  compañía.— Valencia, D. Miguel Do­
m ingo, Vicente Grous.— Valladolid,— .Mariano de la 
Torre, .Mariano M inguez.— Vitoria, Zabala.—Zarago­
za, Clavillar y  Julián Herían.

Adoptado por real cédu'a de Luis X V Í, por on d e - 
CPjo de la l'onvenciqn, porta ley de praicial año XIII, 
el Rob ba ®¡Jo adnjjtido reciente cumie pí*ra el acrvicio 
sanitario del ejército belga, y  el gobierno rusc periui- 
le también que se venda y  se anuncie en lodo su i.u - 
perio.

Los farmacéuticos que desean ser agentes gecera'e» 
venta delR ob Boyveau-Lafi'ocleur, deben man­

dar 300 franco», ó  sean 60 napoleones, al doclor G i- 
raudeaude SainlGervais, rueRicher, núm. 12, en Pa­
rí», y recibirán en cambio ana caja de botellas de Rob 
a! preeio de los farmacéuticos. (A .)

El  TELEGRAFO, PERIODICO MERCANTIL, DB 
noticias y  anuncios, que se publica en M urcia.—  
bale los jueves y  dom ingos, iolerln no se reúnan 
a w  suscntores— La redacción del mismo juega en la 

uHirna eslraocion de )a lotería primitiva de cada mea 
SO céntimos por cada suscrilor y  laa ganancias que re­
sulten Mrán repartidas entre todos por iguales parles. 
— P f ^ o ,  un trimestre en la provincia 14 rs. y  fuera 
de ella 15.— Admite contratas para la inserción d e  
antincio»; los que no eraedan de 20  línea» á razón 
de ¿b  céntimos cada una.— Cambia con toda elat f  d *  
periódicos.

V INAGRE P A R A  L A  M ESA .— SE VENDE TAN 
l^rasparenfe y diáfano com o el agua, m uy fuerle y  
de un gusto especial á 5 r». botella con casco; ca­

ñe nel Llavel, num. 2 , almacén de vino» y  licores de 
dona.

SB iSTO R IA  MILITAR Y POLITICA DE DON R A - 
f f in o n M a n a  Narvaez, un lom o en 4 .“  adornado con 
■  Bsu retrato, se vende á 26 r». en la librería de don 
León P. %illaverde, calle de Cari.ilas , núm. 4 . Se re- 
iDile franco a provincias, mandando i !  señor V illaver- 
dc 28 n .  eo libranzas de correos, ó  sellos de franqueo

EL OCCIDENTE,
DIARIO p o l í t i c o  »K  LA MAÑANA.

Se publica todos lo» dia* menos los lu nes, y  ade­
mas ne las mejoras materiales y  del aumento en tu 
medios de publicidad, de la estension que tiene la 
edición de provincias, para llevar á estas las d iv ers»  
noucias con la misma antelación qne lo» diario» de 
larde, contendrá periódica y  oportunamente rkvistai
»Z  MADRID T DB TEATROS, LITSRAIÜBA Y MUSICA T A B -
íiiN TincAB, y  de otros g én eros , hacie>do qu e  la see- 
Xon recreativa, al folletín , inserte casi -ótropre n o v e -  
-a so ijg in a le s  m edita» d e  autores acreditados d é la  
que ya  tenem os m uclia» en nuestro poder.

También nuestros suscrilores tienen laven ta iade
CUATRO

ANUNCIOS de 10 a 12 linea» cada nno 
P H E p S  Y PUNTOS DE SUSCRIQON EN MADRID 

Ocho reales al mea, llevado á  dom icilio, y  veinte v 
cuatro por tres meses. ^

En la adm hjslraclon, calle del Cármen, num. 60. j  
en las hbreirM de Cuesta, caite M ayor, núm. 2 ; BaillV, 
3ailhere, calle de! P. jncipe; Oliveres, calle de la O w - 

«*lle de la V ictoria, y  López, calle

PRECIOS Y PUNTOS DE SUSCRICION E!» LA8
PROVINCIAS.

Catorce reates por un mes franco de porte, v  treinta
y  ocho por tres meses. . /  « v i o »

En casa de b s  corresponsales de El Occidiht»  . que 
lo* tiene en todas las poblaciones de alguna importan- 
c ía ; en las prmcipak» librería» y  en toda» las admi­
nistraciones de correos. También puede hacérsela «■—  
crioioD por carta franca, dirigida al administrador, i¿* 
c  u p n d o  libranza o  sellos dcl franqueo, certificando la
im Í r fe " d T c e r &  F -n d o d e c u ^ n U m iU d  de.

se.
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